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^  toJ ŝ i*® csDÜales de Eufop#.
fio ge devuelven los originales.

2 5  ejemplares 7 5  céntimos.

m

^iá

D ia rio  R ep u b lica n o

BLANCO
A D lV l^ r^ J I S T R A O O R

PRECIOSbÉ'sUSCRIPCIÓN:
1 m es 3 m eses 6 meses

Madrid. . . Pesetas 1,50 4,50 9  18
P ro v in c ia s ..................... . 6  10 20
Portugal y Gibfaltaf. • .  7  14 25
FyfranipeA)^R>'^RP<’»t3l* * 20 40

¡No comprendidos 10 30  6 0

Anuncios sesiín factura
Conanicados y esquelas, precio convencionaL

Número suelto B  céntimos.
sai

.4í9’0 IIL—numero 658 Madridt v'ernes 12 de Enero de 1912 TRES EDICIONES DIARIÁS

PIEDAD REGATEAúnico condenodo muerte!
ESPffl!i9S Musí»

A yer tarde circu ló p o r  M adrid, y  s e  d i­
fu n d ió  ráp idam en te p o r  to d a  E sp añ a , e l  
rum or d e  qu e e l  C on sejo  d e  m in istros p r o ­
p on d ría  e l  rey  e l  indu lto d e  to d o s  lo s  sen -  
U n ciad os á  la  p e n a  d e  m uerte p o r  e l  p r o ­
ceso  de Cultera.

N o h a  s id o  a s i  Q ueda una víctim a.
H ay  una terrible excepción  qu e recae  

sobre  e l  m ás inculto, s o b re  e l  m ás  obscu ­
ro  d e  lo s  hQmbres q u e s e  d e ja ron  a rra s ­
tra r  a l  crim en d e  C pllera. U na terrib le ex ­
cep c ión  qu e p o n e  h o y  irrem ediablem en te  
en  lab io s  d e  to d o s  Ui p a la b r a  in justicia, 
p u esto  qu e la  p ie d a d  n o  s e  reg atea .

N oso tro s  h a b la m o s  sen tid o  a y e r  e l  d e­
seo  de resp irar con  a leg r ía , com o  quien  
se  siente libre de un g ra n  p e s o . H ab lam os  
fo rm u lad o  interiorm ente Ju ic io s  q u e e l  G o ­
bierno d e l S r. C an a le ja s  hubiera- o íd o  sur­
gir de la s  m ás  d istan tes d irecc ion es p o lí­
ticas, en e l c a so  d e  con firm arse la  n oticia  
d e l  indulto p a r a  lo s  s ie te  con d en ad os  á  
m uerte. D ebem os g u a rd a r  en, e l  f o n d o  d el  
ulm a nuestros com en tar io s  fa v o ra b le s .. .  y  
esperar.

P orq u e  no n o s  res ig n am os á  la  id ea  de  
qu e <ya no h a y  fu e r z a  divina y  hum ana*  
qu e p u ed a  sa lv ar  a l  único con d en ad o . E sa s  
p a la b ra s  d e lS r . C an a le ja s  d eben  referirse^  
fin  duda, á  d ificu llad es  qu e p a rec en  in­
vencibles, p ero  q a e  n o  lo  son.

¿C óm o lo  van á  s e r  s i  io d o  d ep en d e  de  
jna voluntad?

E l esfu erzo  d e  la  op in ión  h a  s id o  real­
m ente con m ovedor, y  s e  h a  im pu esto  en  el 
an im o d e  lo s  g ob ern an tes  c a s i tan to  com o  
la  voz de su  p ro p ia  con ciencia . P u es  ese  
esfu erzo  rea lizad o  p a r a  sa lv a r  á  lo s  s ie ­
te  s e  ap lica rá  a h o r a  á  sa lv a r  á  uno so lo . 
D e a q u í a l  lunes q u ed a  tiem po p a r a  inten­
ta r  reuniones, m an ifes tac ion es  d e  súplica^ 
y  n o  qu erem os renu nciar á  la  esp eran za  
d e  qu e tod a s  la s  d ificu ltad es serán  ven­
cid as.

N o ex p on d rem os argu m en tos .E stán  h oy  
en  tod o s  lo s  lab io s . N o  volverem os á  p r o ­
nu nciar una p a la b r a  qu e se  re fie ra  á  p o ­
lítica. S er ia  tan to  com o  a b a n d o n a r  la  lu­
ch a , tra s lad arla  a l  cam p o  d e  l a s  a cu sa c io ­
nes y  de lo s  ag rav io s . N o s  lim itam os á  
con vocar á  to d o s  lo s  nu estros p a r a  q a e  
unan su  voz á  la  unánim e p etic ión  d e  in- 
iu l io  en f a v o r  d e l único con d en ad o  á  la  
pena de tañerte.

N os  b a sta  con  p ed ir  una vez m ás : ¡In ­
culto, indulto!

Y  con  esp era r  todav ía .

£1 Consejo de anoche.
Cerca de las siete y cuarto terminó el 

Consejo, y, como á la entrada, eran nume­
rosos los periodistas que esperaban noti­
cias de la reunión ministerial.

El Sr. Qasset fuéayer muy parco en sus 
referencias.

—Muy poco—dijo el ministro de Fo­
mento-puedo manifestar hoy acerca de lo 
ocurrido en el Consejo.

Aparte del expediente de distribución 
de fondos del mes y algún expediente de 
escasa importancia, todo el tiempo que 
hemos estado reunidos se invirtió en el 
¿xainen de la causa de Callera.

Acerca deello—agregó el Sr. Gasset— 
sólo puedo decir que el Gobierno ha acor­
dado, por unanimidad, la propuesta que 
hará ei presidente ante el rey en el Conse­
jo que se celebrará en Palacio.

Nada más dijo el ministro de Fomento 
acerca de lo tratado-en la reunión.

Después de facilitar el ministro de Fo­
mento á los periodistas la anterior nota 
oficiosa verbal del Consejo, éste continuó 
rermido hasta las siete, en cuya hora el 

Gobierno y el ministro de Marina 
en automóvil á la estación 

oei Mediodía para recibir á los reyes que 
regresaban de Toledo.

presideute conferencia 
con el r e y .

La entrevista del Sr. Canalejas y el rey 
tutí breve, y se celebró en la sala de esne- 
ra de la estacón del Mediodía. ^

Terminada ésta, el presidente volvió á 
Gobernación, donde ie esperaban los 5 =»- 
nores García Prieto, Barroso, Luque v Rn- 
drigáñez. ^

Permanecieron reunidos hasta las ocho 
hora en que los periodistas pretendieron 
inútilmente abordar á los ministros.

Todos se ¡imitaban á repetir las sacra­
mentales palabras que pronunciara el se- 
jior Gasset.

Diversidad de criterios.
No fué unánime el juicio de los minis­

tros, aunque las referencias oficiosas di- 
gau lo contrario.

El general Luque manifestó que era un 
error suponer que los militares deseaban 
que se aplicase con todo rî or la senten­
cia, pues si la jurisdicción de Guerra ha­
bía intervenido en el proceso lo había sido 
por fuerza mayor, no por gusto ni deseo.

Inmediatamente hablaron los demás mi­
nistros, sosteniendo unos que el indulto 
debía alcanzar á tantos y los otros á cuan­
tos.

Expuestas dichas opiniones, el Sr. Ca­
nalejas manifestó la suya, recayendo en se­
guida el acuerdo.

Acto seguido se convino en que fuese el 
Sr. Canalejas á ia estación para comuni­
cárselo al rey y pedirle sn venia para lle­
varle hoy los decretos de indulto.

Triste conñraiación.
Desde las primeras horas de la mañana 

la expectación en los Círculos políricos y 
periodísticos era vérdaderamenteindescrip- 
tible.

A nuestra Redacción llegaban multitud 
de amigos en demanda de alguna concreta 
referencia, sin que nosotros pudiéramos 
calmar esta natural ansiedad.

A! despacho del Sr. Canalejas, como era 
lógico suponer, concurrieron este medio­
día periodistas en inusitada proporción, y 
no sólo profesionales, sino gran número de 
políticos que anhelaban ser de los prime­
ros en conocer la triste nueva que todos 
presentían.

Era la una de la tarde cuando el presi­
dente llegó á su domicilio.

Apareció el Sr. Canalejas en el umbral 
de su despacho, y en el acto comprendie­
ron los presentes, á juzgar por la contrac­
ción de su rostro, que las noticias que iba 
á comunicarnos no eran todo lo gratas que 
era de desear.

Es el jefe del Gobierno hombre que no 
sabe ocultar, en momentos difíciles, lo que 
ocurre en el fondo de su espíritu.

Le esperaba un alto funcionario de la 
Presidencia, que en el acto sometió á su 
firma algunas disposiciones íntimamente 
relacionadas con el fallo del Consejo Su­
premo.

Fueron cortos los instantes que invirtió 
el presidente en este despacho.

Un silencio sepulcral reinaba en la es­
tancia.

El momento era de una solemnidad au­
gusta.

Aquellos momentos eran una eternidad 
para los presentes, y comprendiéndolo así 
el Sr. Canalejas, no quiso prolongar nues­
tra mortal ansiedad.

Habló, y sus palabras fueron para con­
firmar la tristísima realidad, esbozada por 
los periódicos de la mañana.

La regia clemencia no se había ejercido 
en toda su anhelada plenitud. Había con­
mutación de seis penas de muerte; pero 
quedaba abandonado al cercén del ver­
dugo uno, cifra bastante para desvanecer 
todo el hermoso efecto que hubiera pro­
ducido el perdón total.

Consejo en Palacio.
Hemos de seguir en el relato de los he­

chos una rigurosa correlación con las pa­
labras del presidente.

Este dijo:
—Acabamos de celebrar el último Con­

sejo con el rey,
Una interrupción momentánea cortó la 

frase del presidente, produciendo en el au­
ditorio el consiguiente efecto.

El Sr. Canalejas prosiguió:
—El último Consejo antes de la reaper­

tura del Parlamento, qne, como ustedes 
saben, es el jueves próximo.

En este Consejo he hecho un suscinto 
relato de los principales acontecimientos 
políticos, sociales é internacionales acae­
cidos durante el largo período de interreg­
no parlasnentario próximo á exoirar. Des­
pués detallé al reV los propósitos de que 
está animado el Gobierno en el momento 
de presentarse de nuevo ante el Parla­
mento.

También hablé algo de la crisis francesa, 
de la que sólo tenemos, hasta ahora, inco­
herentes referencias.
La confonnidad de pareceres.

Hizo una pequeña pausa el jefe del Go­
bierno.

-Acto seguido abordé el asunto del día.
Me interesa, ante todo, desvanecer esos 

rumores, propalados y acogidos con tanta 
fruición por algunos periódicos, que supo­
nen la existencia de discrepancia de pare­
ceres en el Consejo de anoehe.

Nada más inexacto. Los ministros todos 
coincidimos.

Hablé yo el primero, analizando minu­
ciosamente los extremos todos de la sen­
tencia, que había estudiado con detención 
por la mañana.

Expuse á la consideración de mis com­
pañeros precedentes dignos de ser tenidos 
en cuenta en las presentes circunstancias, 
conceptos jurídicos y otros múltiples as­
pectos del estado general político.

Los ministros intervienen.
A continuación hizo uso de la palabra el 

general Luque en su calidad de ponente.
Hablaron después los Sres. Rodrigáñez 

y Pidal, limitándose éste á pronunciar tan 
sólo dos palabras.

El Sr. Gasset mostró su conformidad 
absoluta con la letra de mis palabras.

Como un perfecto convencido de sus 
razonamientos se expresó el Sr. García 
Prieto.

Nada tenía que añadir el Sr. Barroso, y 
cuando le llegó el turno al Sr. Cimeno, 
creyó inútil molestar á sus compañeros, 
repitiendo conceptos ya expuestos.

Vean ustedes cómo nuestra conformi­
dad no es ia resultante de un pacto, como 
se ha querido hacer creer, sino que ha 
sido la consecuencia de una perfecta coin­
cidencia de pareceres.

Evitando hipótesis.
Tratándose de asunto tan delicado, don­

de media una vida, hubiéramos qüeriejo, 
por piedad, no anticipar el lálío áhtes 
ser notificada la sentencia ál reo; pero 
comprendiendo que hagléndolp así dába­
nlos pábqlo á descabelladas hipótesis, más 
crueles acaso due la realidad mism̂ .
Lina muerte y  seis indultos.

El acuerdo es el siguiente:
Conmutación de seis penas de muerte, 

quedando reservada la extrema sanción 
para el < Chato de Cuqueta».

Las palabras del presidente llegaron 
hasta todos los presentes, claras, distinti­
vas, con una incisión acerada, que produ­
jo un estremecimiento general.

Miramos al Sr. Canalejas.
A través de sus quevedos no adverti­

mos el reflejo de su centellante mirada.
Se hizo el silencio un instante en aque­

lla estancia, que interrumpió el curso del 
relato presidencial.

Efectismos macabros.
Hemos querido huir de todo efectismo 

macabro.
Pudimos haber enviado la sentencia á 

Valencia con nuestra conformidad, dando 
lugar á que los reos entraran en capilla.

Inventar rasgos de clemencia; atribuyén­
doles á las excitaciones de la opinión. To­
do lo hemos rechazado por estimarlo 
poco en consonancia con la gravedad del 
asunto.

Es más valiente afrontar desde el pri­
mer momento toda la responsabilidad de 
nuestros actos, tanto ante los que estiman 
nuestra decisión benigna, como los que 
nos juzgan con criterio contrario.

Deüaitivo, mexorable. i
Este acuerdo no admite rectificación, 

sea cual fuere el juicio que merezca á 
unos y otros.

Todo el Consejo lo ha acordado por 
unanimidad y es definitivo, irrevocable.

Recogeremos con respeto cuantas exci­
taciones se nos hagan á la clemencia; pero 
desde ahora declaro que no tendrán elica- 
cacia alguna.

La sentencia.
El Gobierno se reserva el texto de la 

sentencia hasta tanto que no sea oficial­
mente notificada al capitán general de Va­
lencia.

—Cuando |sea conocida—decía el pre­
sidente—se verá que el Cobierno no ha 
empleado en la triste selección métodos 
de bochornosa inhumanidad.

Comprenderáse que nos hemos ajustado 
á razones jurídicas, imborrables, y que no 
nos hemos entregado á caprichosas com­
binaciones matemáticas ni á sangrientos 
sorteos, como en algún caso análogo la 
historia registra.

Repugnante laya.
Entre las demandas de indulto que ha 

recibido el Sr. Canalejas figura la de! ar­
zobispo de Valencia.

Algunas otras ha recibido el presidente 
de ciertos elementos que no precisa, en 
los que se solicita perdón para los ejecu­
tores materiales de los hechos delictivos, y 
castigo sangriento y ejemplar para los in­
ductores morales.

Digan, digan pronto quiénes son esos 
farisaicos peticionarios, que, aunque los 
presentimos, queremos darnos el gusto de 
arrojar á sus envilecidos rostros el saliva­
zo que su inicua intención merece.
El estaao legal en Valencia.

Se ha dicho por algunos periódicos que 
el Gobierno, después de estar ejecutada la 
sentencia, estaba'dispuesto á restablecer 
en Valencia el estado normal.

Ni en Consejo de ministros ni en el de 
esta mañana, presidido por el rey, se ha 
tratado de dicho asunto. Así lo afirma el 
Sr. Canalejas.

Antes de adoptar acuerdo alguno, será 
preciso conocer el informe de las autori­
dades locales.

Epílogo.
—Y ahora, á trabajar—terminó diciendo 

el presidente—, á preparar nuestra labor 
parlamentaria.

Esta misma tarde he de conferenciar con 
el Sr. Rodrigáñez.

Estas últimas palabras del Sr. Cana­
lejas equivalen á esta triste conclusión:

Resuelto este pequeño incidente, puede 
todo continuar.

Aquí no ha pasado nada, señores.
Que haya un cadáver más que importa 

al mundo.

Meiiiia ei MMo
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«Heraldo de Madrid
Los abajo firmantes, personal de los talleres 

de Heraldo de Madrid, anhelando que desapa­
rezca de nuestros Códigos la pena de muerte, 
se unen á la demanda de la opinión pública de 
que no sea ejecutado ninguno de los reos de 
Cutiera.

Jallo Fernández.—Enrique Mallo.—Lorenzo 
Muñoz.—julio Aspiazu.—Eduardo Carvajal.— 
jqsé Gallardo Garifa.—Vicente Solera--Fran- 
cjsco Núñez Tornas.—Manuel Pardo.—Juan 
Ladrón de Gqeva[ra.—Román González.—Ar­
turo Wedel.—Mariano Mallo.—Francisco Mar- 

Ibáfiez.—Arturo Morejón.—Eduardo Her­
nández Zuhiaurre.—Eduardo Jim énez.-Enri­
que Tapia.—Antonio Cantero.—Enrique Moli­
na.—Fernando Seijas.—Dionisio de León.— 
Ramón Escalona.—Antonio Parrondo.—Félix 
Galán Eguizábal.—Amado Aspiazu.

«La Noche».
«Aunque La Noche ha solicitado también 

el indulto, y algunos de sus redactores han 
firmado en diferentes listas, siguiendo el ejem­
plo de otros colegas, estampa en sus colum­
nas los nombres de sus redactores y emplea­
dos de .Administración, que elevan á los Pode­
res públicos su respetuosa petición.

He aquí nuestras firmas:
Antonio Palomero.—Federico García San- 

cliiz.—Andrés González Blanco.—José Fran­
cés.—Augusto G. Qamero.—Joaquín Gonzá­
lez Pastor.—Die^o San José.—Juan B. Pont.— 
Ramón López-Montenegro. — Angel T. del 
Alamo.—Alfonso G. del Busto.—Carlos La­
rra.—Emilio Ferraz.—Antonio López Monís.— 
Antonio Ramos Martín.—José Ramos Mar­
ín.—Julio Romeo Lozano.—José Teliaeche.— 
osé A. Luengo.—Guillermo Perrín.—Adolfo 
Dará. — Antonio Asenjo. — Emilio Perera.— 
íafaal Qerma.— Enrique Charbonnier.—Juan 
osé Díaz de Tuesta.—Eduardo Calvo.—Juan 
osé l.ópez.»

«EL RADICAL»
Nosotros, obreros todos del periódico El 

Radical, apartando por un momento de núes-

ros sentimientos huma- 
a tristeza, la desespera­
res. hermanas, esposas é

Instruir, educar, propagar 
las ideas emancipadoras: he 
aquí ei catecismo redentor.

tra mente toda idea política, dejándonos guiar 
solamente por núes 
nitarios, recordando 
clón de aquellas mac 
Mías, qu» impacientes esperan la palabra PER­
DON á V. E. nos dirigiinos diciéndole:

íPor humanidad, indulto para los reos de 
Cidltra!

Marcelino Nieto.— Ricardo Sánchez.— To­
más López.—Rufino Fernándoz.-Miguel Cas- 
tañón.—Eduardo Uriarte.—A. Bermdo.—Isi­
dro Fiel.—Fernando Hernán.—Pedro F. Velas- 
co.—Gabriel Bruno.—Manuel Delgado.—Ma­
riano Muñoz. — Ramón Bravo. — Angel del 
Pozo Martínez.— Cecilio Barderas-— Antonio 
López Bonifaz.— Rafael López.— Joaquín G, 
Cuadra.—Gabriel Martín Ibáñez.—Pedro Pa­
lomar.—Alberto Moünelli,— Jacinto López.— 
Ramón Belza.—Eduardo Fernández.—Miguel 
Campanario.—Federico Fernández.

Castellón,
Los republicanos de Castellón han acu­

dido también al llamamiento que los sen­
timientos humanitarios hacen para evitar 
que el patíbulo se levante en la hermosa 
ciudad de Cullera.

Hoy hemos recibido de aquella capital 
un mensaje pidiendo el indulto para los 
reos condenados á muerte por el Consejo 
de guerra.

Éste mensaje lo forman cuarenta pliegos 
llenos de firmas, artísticamente encuader­
nados. Contiene un total de 5.125 firmas.

Nuestro compañero de Redacción don 
Alvaro Calzado ha sido el encargado de 
enviar la petición de los republicanos cas- 
tellonenses, yendo personalmente á entre­
gárselo al Sr. Canalejas.

Otras peticiones.
También nuestro compañero ha hecho 

entrega al jefe del Gobierno de las siguien­
tes peticiones:

Fregena! de la Sierra, 143 firmas.
Aznalcollar, 260.
Constantina, 549.
Y unos pliegos más de vecinos y obre­

ros de Madrid, sumando éstos un total de 
312 firmas.

Nuestro compañero ha sido portador de 
loŝ numerosos pliegos en los que 6.389 es­
pañoles demandan y piden al Sr. Canale­
jas que no se cumpla el terrible fallo que 
ha dictado el Consejo Supremo de Guerra 
y Marina.

***
El Centro de Hijos de Madrid admite firmas 

para unirlas al pliego que se enviará al presi­
dente dej Consejo de ministros.

***
El Centro Instructivo Republicano del Puen­

te de Segovia, por acuerdo de su Junta Direc­
tiva, 8c adhiere á la solicitud que los organis­
mos de los diferentes partidos republicanos 
dirigen á los Poderes públicos en demanda de 
perdón para los reos de Cullera.

*♦ .
Sasenta empleados de las Oficinas de los 

ferrocarriles de Madrid á Cáceres y á Portugal 
piden respetuosamente al Sr. Canalejas que 
aconseje al monarca el perdón para los siete 
condenados á muerte.

La Junta municipal del Partido Radical del 
Puente de Vallecas ha dirigido un escrito al 
presidente del Consejo de ministros solicitan­
do el indulto de los reos de Cullera.

«La Razón del Obrero», Sociedad de sas­
tres de Madrid, se adhiere á la petición de in­
dulto.

Los republicanos de la Di­
putación.

La minoría republicana de la Diputación 
Provincial de Madrid visitó anoche al jefe 
del Gobierno para interesarle en favor del in­
dulto.

Una carta de Burell.
El ilustre periodista y ex ministro D. Julio 

Burell ha escrito una carta al jefe del Gobierno 
pidiendo clemoncia para los reos de Cullera.

La carta es un hermoso documento, sentido 
y vibrante como todos los que salen de la plu­
ma de oro de Burell.

También ha escrito al Sr. Canalejas en idén­
tico sentido el Sr. Labra.

E lV  P R O V I I V C I A I S  
Oviedo.

OVIEDO, 1?. El Ayuntamiento, á propues­
ta de los concejales de la izquierda, ha acor­
dado solicitar del Gobierno el indulto de los 
reos de Cullera y enviar expresivo pésame á 
las familias de las víctimas.

Carm ona.
«En nombre de la Juventud Republicana Ra­

dical pedimos el indulto de ios de Cullera.— 
Francisco Rodríguez.»

V a len cia .
«VALENCIA. 11 (1-20 t.) Inspirándose en 

las inmortales y divinas páginas del Evange­
lio, los que subscriben, en representación de 
las iglesias evangélicas de Valendia, Palma, 5, 
y pueblos de la provincia, suplican á vuecen­
cia aconseje á Su Majestad el indulto de los 
reos de Cullera.*

***
Doña Ana García de Escuder ha enviado á 

Palacio una solicitud, muy bien escrita y sen­
tida, pidiendo al monarca que salve la vida de 
los siete desgraciados condenados á muerte.

Como cristianos, imploramos piedad para 
esos desgraciados.—Por la iglesia de Valen­
cia, Juan Uh».—Nicolás Benthsson.—Vicente 
Matéu.—Abelardo Merlo.—Miguel García.— 
Ignacio Rodrigo.—Jaime Pérez.—Francisco del 
Toro.—Por Sumacárcel, Ramón P ico .— Por 
Cailit, Fabra.—Por Alginet, Francisco Loza­
no.—Por Alcacer, Martín Romaguera. — Por 
Burjasot, Bautista Snay.—Por Paterna, Anto­
nio García.

***
Presidente del Consejo de ministros.—Ma­

drid.
Sociedad local de obreros toneleros de Va­

lencia, sumando setenta, ruéganle que hacien­
do honor á su historia política, interceda fa­
vor condenados Cullera y primer acuerdo 
Cortes sea abolición pena muerte.—Presiden­
te, Vives,

« *
En la sesión que el domingo último celebró 

el Ateneo Mercantil, y á propuesta del socio 
D. Francisco Segí Ariño, se acordó, por una­
nimidad, pedir al Gobierno ei indulto de los 
reos de Cullera.

***
El Casino Instructivo de Monte Olívete ha 

enviado al presidente del Consejo una solici­
tud rogándole aconseje al rey el indulto de los 
condenados de Cullera.

**  *
«Presideute Consejo de ministros. — Ma­

drid.
Rogárnosle interceda en favor de los conde­

nados de Cullera, por piedad y par el buen 
nombre de España.

Sebastián Prieto Ruiz.— Federico Ferrí.— 
Segundo León.—Juan León.—Francisco Ru­
bio.—Enrique Jimeuo.—Francisco Caba.* 

TJtiel.
«Presidente Consejo de ministros.
Los republicanos radicales de Utiel, con su 

Juventud y Sociedad Obrera asociada al acto, 
en número de mil setecientos manifestantes, 
suplicamos á V. E. aconseje el indulto de los 
reos de Cullera condenados á muerte.

Rogárnosle también procure borrar para 
siempre de los Códigos con su altruismo nun­
ca desmentido, tan horrorosa como infamante 
pena, considerando que con tan cristiana re­
solución los Gobiernos serían más amados de 
los pueblos. ¡Piedad y misericordia!

La Comisió:! Directiva, Federico García 
Murviedro.—Virgilio Tenes.— Florencio Gar­
cía.—Agustín Sánchez.—Eulogio Requena.— 
Anastasio Correcher.—Nemesio Ponce.—Vic­
toriano Yuste.—Demetrio Díaz.*

ti

La Iglesia
laafra el la M a

Señores, no sean ustedes Aristarcos 
meticulosos; no hagan aspavientos por­
que ni una sola entidad eclesiástica ó 
adicta á la Iglesia... romana, y lo mismo á 
la protestante, haya sumado su nombre á 
los de los infinitos que han pedido ahora 
indulto.

Es verdad: ni los obispos, ya reunidos, 
ya en particular, ni los cabildos eclesiás­
ticos, ni las comunidades regulares, ni el 
clero en corporación ó algún individuo 
suyo por separado, ni las cofradías de 
seglares, ni las Ordenes de caballería ca­
tólica, ni las Juntas ó Asociaciones de da­
mas benéficas ó devotas, ni cuerpo ó enti­
dad alguna del clericalismo, ha levanta­
do su voz en demanda de misericor­
dia.

Y no es porque no sepan ó no puedan. 
Tocad al cordón de un fraile, á los dineri- 
tos de la Iglesia, á las prerrogativas de ios 
obispos ó al interés del Papa, y sabréis lo 
que es llenar de firmas carros de papel, lo 
que es alborotar el cotarro, amenazar, lan­
zar brabatas, hablar de echarse al campo 
é insultar unas veces; hacer gatunas cuca* I

monas otras; asediar á ministros, goberna* 
dores, Cámaras é instituciones.

Cuando algún carlista ó neo se cae de­
bajo del C(Wigo, ya saben, ya, pedir y 
gestionar como fieras su indulto esas bue? 
ñas gentes, ahora mudas, sordas, ciegas, 
cojas y mancas, ya. Én tal caso se unen á 
nosotros los liberales, que siempre solici­
tamos indultos, sin mirar quién sea ni de 
dónde venga el condenado; mas cuando 
éste no es neo, nos dejan solitos, y... no 
escarmentamos.

—Permítame usted, algunas- veces los 
prelados firman peticiones de indulto.

—Sí, señor objetante; pero ellos solos, 
sin su clero ni sus cofrades, sus beatos y 
sus neos. Éllos, solos y únicamente, cuan­
do está próxima una ejecución por delito 
común no político, en terreno de sus obis­
pados respectivos, y antes que el prelado 
han pedido gracia las Corporaciones ofi­
ciales y lo más granado de la provlocia.

Fuera de ese único trance, que tampoco 
se da con frecuencia, los obispos no tra­
bajan por el indulto de nadie. Jamás se 
han unido á los que gestionan ó solicitan 
amnistías, perdones y gracias generales, 
por indicadas que estén. ¡Oyen impasibles 
las atrocidades más públicas; saben lo que 
ocaurre un día en Montjuich, otro en Alcalá 
deí Valle; ven á la opinión en masa clá- 
mando imisericordia!, y ellos, quietos ei 
sus palacios. Son senadores; algunos en.Î  
alta Cámara se enteran de que se está deí 
seando y procurando un indulto general 6  
particular ó una amnistía; jamás, empero, 
se suman al movimiento.

Y ¡cuidaditol con que uno de sus suboj:»* 
diñados, aunque sea miembro del alto cler 
ro, levante la voz en demanda de piedad, 
que á golpes de bombo han de triturarlo- 
por imprudente, y así no hay sotana qué 
chiste en favor del prójimo.

¿Ve usted, señor mío, á lo que se queda 
reducida su objeción? Debiera haber sido 
otra, héla aquí: Hay prelados que aboga­
rían por la piedad ea las alturas; no lo ha­
cen, ni ellos ni los otros, porque el papa­
do, que es una fiera, no los deja y los tiene 
prohibido que permitan esas mociones al 
clero. Reparo semejante habría estado 
muy en razón: su am  ca iqu e

Mas si ios obispos callan, y con ellos 
toda la catoficalla farisaica, que vive de su 
fariseísmo grosero; sí los muchísimos cató­
licos de verdad están firmando ahora a? 
pie de excitaciones al indulto, no como ta« 
les, católicos sino como simples particula­
res, en cambio, toda la Prensa católica, 
bendecida por el Papa, á gritos, y no sin 
amenazas, pide sangre, mucha sangre, to« 
das las ejecuciones posibles y la pide en 
competencia con el abominable maurismo..

Seguros estarán todos de que el Papa, su 
amo, no se ha de disgustar, no los ha de 
reprender ni de desautorizar, sino que 
aprueba su conducta sanguinaria, porque 
de otro modo no se atrevieran á pronun­
ciarse en tan odioso sentido, y ahí está E t  
U niverso con L a  E p o c a  para demostrarloj

Consecuencia, moraleja ó lo que se le 
quiera llamar: que las entrañas del papado 
y de sus huestes católico-romano-fariseas 
ya están vistas: ese catolicismo es venga­
tivo y rencoroso, pues pide la cabeza de 
los que tiene por enemigos suyos.

Es cruel, porque, aun tratándose de cul­
pables de otro género cualquiera, jamás 
pide misericordia y aprueba todos ios ri­
gores, calla ante cualesquiera persecución 
si los perseguidos no son de su camada.

Es profundamente anticristiano, porque 
el cristianismo se basa en la piedad, en la 
conmiseración para el prójimo, sea quien 
quiera, y no conoce enemigos, puesto que 
él no lo es de nadie: esa Iglesia no es cris­
tiana; esc clericalismo tampoco.

—Desgraciada ó afortunadamente dice 
usted, señor periodista, la verdad—inte­
rrumpe el de las objeciones—; mas ¿por 
qué no señala usted á los protestantes, que 
tan cristianos se llaman, más cristianos' 
qne los católicos, y, sin embargo, tambiéni 
ahora callan, como lo hicieron en vísperas 
de la ejecución de Ferrer?

—Iba á nombrarlos, querido. Es verdad; 
nunca se han exhibido con ruegos de in­
dulto, de amnistía, de perdón, de miseri-̂  
cordia; nunca, nunca. Ni por las victimas 
de Montjuich, ni por las de Alcalá del Va-' 
lie, ni por Ferrer, cuya persecución apro­
baron, ni aun por el carbonero, ni ahora, 
por esos desdichados, ¡nunca!

Mucho nos deben á los republicanos 
esos protestantes; á nosotros acuden cuan­
do creen que podemos servirles de algo; 
nuestra Prensa acoge sus cuitas; pero 
cuando se nos persigue, c^^do nuestros 
periódicos padecen horrioi^ tiranías, los 
protestantes no tienen una palabra siquie­
ra de compasión y menos una protesta, 
un ofrecimiento de auxilio, una gestión 
cerca .de los Poderes, nada; ¡y qué triste 
verdad es ésta, que debiera servirnos de 
proveclíosa lección, transcendente á nues­
tra conductal

Que conste que todo cristianismo sec­
tario ó dogmático alojado en España ca­
rece del espíritu del Evangelio y dé Jesús, 
y hasta de la apariencia de tenerlo, de la 
negra honrilla cristiana. Si cristianos que­
dan, somos, por la obra, que es lo q̂ sen?- 
cial, nosotros y las ajmas religiosas senoh 
lias que no figuran entre los celosos y'mi¿ 
litantes. Las Iglesias cristianas son refrac-,, 
tanas á todo indulto, porque ellas, en sus, 
leyes y prácticas, tampoco lo conocen.

Ayuntamiento de Madrid



E L  R A O l C A L
EL ROBO DEL TABACO

—Querrá, naturalmeiite, la Luna—dirá 
alguno al leer este titular.

—Pues no, señor: se contentaría con 
que no le despojaran inicuamente, como 
ba dicho É l S ig lo  Futuro. ¿Se puede pe­
dir menos?

Pero puntualicemos esos deseos de la 
$nasa de fumadores.

En primer lugar, estiman que esa labor 
infame de cigarros de á cinco y de á siete 
y medio céntimos Jllamados tagarninas, 
a rran carre ja s , etc., debe desaparecer. Ni 
rara regalarlos puede consentir un Co- 
Jbierno que se hagan cigarros de esos: son 
lina ignominia, un insulto á la pobreza, un 
atentado punible contra la salud pública y 
un robo, porque los de á cinco céntimos le 

í salen á la Tabacalera tres por un céntimo, 
• y los de á siete y medio á menos de cén­

timo.
El cjgarro más inferior debiera ser el 

r-que hoy se vende á quince céntimos (in  
i llo  tém p o fe  á dos cuartos, después á pe­
rra gorda) y no debiera costar más que 
£ihco, y salía gananciosa la Arrendataria
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, elaborJndoIos mucho mejor que ahora; 
k s o ,  por supuesto.

 ̂ En escala ascendente, el cigarro que 
íioy cüesta dos perras grandes estaría 
cien pagado con una, pero muy bien pa­
gado, y también habría que fabricarlo me- 

• ipf, de modo que tirara , que los de ahora 
io tiran ni el 20 por 100 de los que se ex- 
óenden.

Por quince céntimos se podría dar con 
^ena ganancia e! puro que hoy cuesta un 
m i ó tres perras gordas; y ya por un real, 
iabor fina, muy fina, bien presentada, géne­
ro de excelente clase, etc.

En las otras labores de superior catego- 
113; la misma proporción de rebaja, un 50 
^br 100 del precio respectivo actual.

La picadura.
Desde luego, la de hebra debiera y pue- 

vde quedar mejor trabajada, verdadera 
^ebra y seca; la de hoy es un estropajo in- 
.'■idecente, mojado, lleno de basura, de tron- 
jcos, de hojas á medio deshacer: una ver­
güenza. El paquete que ahora cuesta cin­
cuenta céntimos por causa de la última su­
elda (hasta fin de ano había costado cua­
renta y cinco) no es vendible sin robar al 
¿úblico en mas de un real, y eso conce­
diendo mucho á la Empresa.

Deben desaparecer los paquetillos de 
Picadura barata de veinte céntimos (antes 
dieciocho) y de veinticinco (antes veinti-
ítrés), y establecer una sola clase superior 
^  la última, al precio de quince céntimos 
€l taleguillb, por supuesto, sin palos, ca- 
A>e!los, pipas de tomate ó de pimiento, pa­
tas de corredera y otras inmundicias.

¿Los cuarterones? Mejorarlos y estable­
cer dos clases: la inferior, á peseta; la otra, 
á peseta veinticinco; esto es, á cuatro y á 
:incp pesetas la libra, bien pesada, res* 
jéctivamente, y es caro; mas nos hallamos 

!n España...
En ios tabacos picados, finos ó de lujo, 

idénticá proporción de re b a ja : el 50 
por 100.
•r Los pitillos. Supresión de los llamados 
/uertes en atadillos de no sabemos cuán- 
jtos, porque jamás los hemos comprado; 
son detestables y otro atentado á la 
«alud.

Supresión de la cajetilla que costaba á 
treinta céntimos (no sabemos si le han 
subido el precio) porque aquellos no son 
Igarros: son veneno, y con más papel que 

tabaco.
La clase inferior en pitillos, la cajetilla 

de cinepenía céntimos en la actualidad; 
pero bien hechos, mejor género y más 
jgniesos. El precio, un real, y es caro tam- 
iplén; pero... lo dicho: no pedir gollerías en 
,España ijiientras el tabaco no sea libre y
•fio se consienta aquí su cultivo, que es lo 
Sdeseable.
' Otra cajetilla superior con veiticinco pie- 
,2as, á treinta céntimos; sería el lujo... re­
lativo.
• }-a actual de hebra de sesenta céntimos, 

véiñtiCirí'co también; y exigir en los es- 
t̂hncbs al comprador un certificado de bue-

f i salud, porque estos cigarrillos, aun es- 
ndo mejor hechos y con hebra más acep­

table que la de ahora, son un peligro para 
el pecho, y muy grande.

>e podría establecer otra clase de piti-
8lps m'ás largos y gruesos, éxcelente lábor 
(al p ‘ ‘precio de cuarenta céntimos los veinti­
cinco pitillos; sería otro lujo relativo...

A un lado las exquisiteces sibaríticas del 
íumar, lo apuntado és lo que el público en 
cénéfál desea, y si se le diera subiría el 
producto de los tabacos fabulosamente y 
^dps contentos.
■ Késumárnos en sinopsis:

P u ros.
Los actuales de á 15 céntimos, á 5. 
Los ídem d̂  á 20, á 10.
Los de á 25 ó más, á 15.

P icadu ra . 
Cajetilla ó talego inferior, á 15. 
Cqartefpnes, á 1,00.
)tfps rnejores, á 1,25.
■íébra (hoy a 50), á 25.

P itillos.
Los actuales de 50, mejorados, á 25.
Otros superiores, casi de lujo, á 30.
Largos de lujo, á 40.
Dé hebra (hoy á 60), mejorados, á 25.
En las labores finas, de lujo, habane- 

'ras, etc., rebaja del 50 por 100,
Ahí se debe llegar: no con menos que 

jBSO deben contentarse los fumádores; ja­
más con la vuelta á los precios antiguos, 

ûe eran un robo enorme; ó la tarifa aquí 
expuesta, lo menos ó nada y seguir abs­
teniéndose de fumar, reduciendo la canti­
dad y acudiendo al contrabando. Firmes 
en esa couducta los fumadores, vencerán, 
és seguro.

EN  E L  CASINO B A B IC A L

' Mañapa> sábado, á las nueve y media 
lá noche, se inaugurarán las conferen- 

Nas anunciadas con una á cargo del ilus- 
re diputado por Madrid D. Rafael Sali­

das.
Versará sobre el tema siguiente: <La po­

lítica actual en España: sus antecedentes y 
süs derivaciones>.

A ésta seguirán otras conferencias de 
García Sanchiz, Cristóbal de Castro, Be- 
navente, Bamés, R. Fuente, C olom bine, 
Albornoz, Bentrosa y otros.
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CANALEJAS.— ;A las Cortes, gran alcalde!
FRANCOS.—Pues no olvide usted mi ültima orden; siempre por la derecha.

LA GUERRA

jo ta
vnelee S Bimentir
P r e g o n e n  lo s  zocos.—D on ativos á  lo s  

soldados.— L os h erid o s.—P a se o  m i­
l i ta r .
MELILLA, 12. Se cree que los núcleos de 

la jarka acampados en Bu-Ermana recibieron 
ayer tarde refuerzos; lo hace suponer las des­
cargas que se oyeron hacia el campamento 
que ocupan los jarkeños en el zoco el Yemaa 
de Benibuyaghi.

Estos están contentos porque los manda 
Hach Amar M’Talzi sin intervención del mora­
bito El Mizzian.

Se calculan en 8.000 los hombres mandados 
por Hach Amar M’TálzI.

En los zocos del interior del Rií se prego­
nó que en lo sucesivo no se debe matar á los 
prisioneros ni mutilar los cadáveres de que lo­
gren apoderarse, diciendo que en tal caso las 
naciones les harían también la guerra y Ies 
aniquilarían, haciendo creer á los fanáticos que 
si tal fuera, España emplearía para extermi­
narlos bombas' que matan por asfixia.

Produce extrafieza entre la gente mora la 
modificación de costumbres que quieren im­
plantar los jefes de la jarka.

Esta tarde una Comisión presidida por el 
coronel Qiráldez, que manda el 7.® mixto de 
Ingenieros, ha repartido entre los soldados y 
clases de tropa que participaron á la revista 
de Melilla en el mes de Diciembre último, un 
importante donativo de 42.250 pesetas con 50 
céntimos, remitidas por los siguientes donan­
tes: el Diario Universal, 37.500 pesetas; el du­
que de Tovar, 2.000 pesetas; el conde de Ro- 
maiiones, 1.000 pesetas; el Sr. Maranón, I.OOO 
pesetas; las Congregaciones de San Luis, de 
Badajoz, 590 pesetas con 50 céntimos, y el 
Circulo Mercantil de Zaragoza, 16Ü pesetas.

En el reparto han correspondido á cada da­
se é individuo de tropa, 1 peseta con 39 cén­
timos.

El capitán de Ingenieros Sr. Puente, herma­
no político del heroico capitán del regimiento 
de Melilla Sr. Ruiz Helando, hace constar que 
no es cierta la noticia que publicaron algunos 
periódicos de esa Corte diciendo que el cadá­
ver de Belando había sido mutilado, sino que 
había sido enterrado «íntegramente* en el Ce­
menterio de Melilla en presencia de muchas 
personas.

La mayoría de los heridos que están en 
los hospitales siguen mejorando.

Sólo el capitán Machinandiarena está graví­
simo.

Los tenientes Bernáldez, Morales y Sevilla 
siguen relativamente bien, dentro de la grave­
dad de su estado.

El infante D. Fernando contimia en Nador 
con sus escuadrones.

Se halla perfectamente de salud.
El día lo pasa junto con la tropa á sus órde­

nes, y la noche en los pabellones donde se 
aloja la oficialidad franca de servicio destacada 
en Nador.

El general Jordana ha formado en ia Capi­
tanía General un gabinete de campaña que 
substituye á la antigua sección tercera, encar­
gándose de la dirección del mismo el teniente 
coronel Sr. Barrera, figurando en el gabinete 
los comandantes de Estado Mayor Sres. Be­
nedicto, FanjuI y Souza.

Esta mañana salieron para efectuar un 
paseo militar las columnas Carrasco desde 
Izhafen, y Navarro desde Yaduraed, encon­
trándose ambas en las cercanías del monte 
Tieduít, regresando sin novedad á sus respec­
tivas posiciones.

Como medida de previsión se había dis­
puesto que estuviera preparada la columna 
Zubia, que se iialla en Ras Medua.
E l  tem p oral.— D isg a sto s  en  ia  jark a ,. 

M oros daienidos.

agitador que emprender veloz carrera, dejan­
do en el campo su fusil.

Ei zoco del Gemís se ha celebrado sin no­
vedad, asistiendo fuerzas de Nador.

Se ha agravado notablemente el capitán 
Machinandiarena, temiéndose un funesto des­
enlace.

El general Larrea y el general Manso han 
visitado, acompañados de su respectivo esta­
do general, las posiciones inmediatas á Me­
lilla.

Las fuerzas del general Zubia detuvieron 
esta mañana á doce moros que recogían ce­
bada en un poblado que el día 24 de Diciem­
bre quemó la jarka, conduciéndolos á esta 
plaza, en la qne no tardó en presentarse el 
caid de Benisdel, verdadero amigo de España, 
el cual dijo que eran criados suyos y que la 
cebada que estaban recogiendo era de su pro­
piedad.

En vista de ello el coronel Sr. Catón ordenó, 
previa autorización del general jordana, que 
se les pusiera inmediatamente en libertad.

MELILLA, 12. A última hora de la tarde 
arreció el temporal de Levante, teniendo ios 
buques que zarpar antes de la hora de salida.

Por conducto autorizado llegan del campo 
jarkeño interesantes noticias de las cuales re­
sulta lo siguiente: el disgusto que entre los je ­
fes de las cabilas existe se hace cada día más 
obtensible.

Üitimameníe, por cuestiones referentes á la 
organización de la jarka, pusiéronse violenta­
mente de manifiesto estas diferencias de cri­
terio.

Hace días, en efecto, celebraron una reunión 
Mohamed el Mizzian, Hach Amar, M’Talzi y 
Bulgerif el Tas el Turrani, caid de Beni Tuzin.

Llegaron durante la discusión á acalorarse 
de tal modo, que El Mizzian dijo á sus interlo­
cutores que eran «messana* (traidores de la 
causa), promoviéndose con tal motivo una ver­
dadera algarada.

Para que no pasaran de las amenazas á vías 
de hecho, tuvieron que intervenir otros caides, 
quienes, con no poco trabajo, lograron apaci­
guar los ánimos.

Hace dias un rifeno de Tensaman disparó 
su fusila contra Mohamed Baraca, sobrino de 
El Mizzian, el cual estaba incitando á un nu­
meroso grupo de indigenas para que atacaran 
nuestra posición de Taurit Zag.

Los indígenas dijeron al orador que irían 
siempre que fuera él delante de todos, ü lo 
cual contestó el Baraca profiriendo insultos 
contra sus oyentes.

Estos se revolvieron airados, teniendo el

oeüM
DESDE PARIS

Ya han comenzado á repartir lo modalla á los 
héroes del 70. Según cálcalos, los héroes que 
morecea tal diatiacióa son 125.000, más otros 
100.000 quo no han acreditado suflcientemente 
sa heroicidad, aunque nosotros no podemos ne­
gársela.

Esto sin contar con los valientes qna han muer­
to desde la guerra hasta la fecha, que se pueden 
calcular ea otros 250.000. Verdaderamente, no se 
explica que coa 473.000 héroes los slemaues ile- 
gasón hasta las puertas de París. Sin duda, en el 
ejército alemán hubo ma/or número do héroes, 
6 bien su heroicidad fué de un grado superior. 
Porque si no, los 473.000 héroes franceses ha­
brían impedido que Strasburgo se convirtiese 
eu ciudad teutona.

Gracias á este recuento que nos proporciona 
el reparto de la  medalla conmemorativa, sabe­
mos la cantidad enorme de heroicidad que había 
en Francia en 1870, y acaso esto sirva para hacer 
cálculo sobra lo  que queda en almacén en el 
momento en que hiciese falta echar mano de 
ella.

S i el general Moltke, quo sitió á París, hubiese 
sabido cuántos héroes había aquende e l Pirineo, 
de seguro que no se contaría de él la  siguienie 
anécdota:

Estaba el general alemán en un cerro, cuando 
vinieron á avisarle que un regimiento francés 
hacía una salido. Moltke calóse los anteojos, y 
al observar que los soldados franceses no lleva­
ban mochila, dijo tranquilamente:

«lío molesten á la  tropa; salen, pero piensan 
volver.»

En efecto: volvieron á entrar, porque aunque 
todos llevaban mucha heroicidad en e l alma, on 
cambio se hablan olvidado de la  mochila.

Y gracias á esto olvido hoy pueden pedir le 
medalla otorgada á los héroes del 70.—J avierB u e x o .
DESDE MUROIA

E u  e l C entro Eaclioa>t.
El próxhno domingo, día 14, celebrará la Ju­

ventud Radical una velada literario-nmsical.
Al acto, que tendrá lugar eu el Centro Radi­

cal, asistirán valiosos elementos de esta ju ­
ventud entusiasta y luchadora.

A  t ir o s  con lo s  «polis»
Anoche, al intentar «cachear* dos policías 

de seguridad á un individuo sospeclioso que 
intentaba penetrar en una casa de lenoci­
nio, resistióse éste, sacando un revólver, con 
el que hizo cinco disparos á la mencionada 
pareja.

Cando al guapo se le hubieron acabado las 
cápsulas díóse á la [fuga, |tras del cual echa­
ron los polis, haciendo disparos al aire.

De esta forma corrieron varias calles, po­
niendo al vecindario en viva alarma.

Por fin, tras de ser perseguido por otros 
guardias más y varios serenos, pudo ser dete­
nido al querer penetrar en un cine, siendo con­
ducido á la Inspección de Policía.

Se le ocupó, además del revólver con que 
disparó á los guardias, un cuchillo de grandes 
dimensiones. .

V il la r  lia  m uerto.
Ayer manada falleció, repentinamente, el 

popular dueño del Teatro-Circo D. Enrique 
Villar.

El finado era estimadísimo en Murcia por su 
laboriosidad y hombría de bien.

L a  b o lsa  ó la  vida.
En pleno mercado, un individuo joven ha 

atracado á otro que llevaba una bolsa con 
doscientas pesetas.

El atracado ha soltado la bolsa y se ha que­
dado con la vida... en un hilo del susto.—D/e- 
go de I^oche.

II  Enero 1912.

EN TERCERA PLANA
LOS ESPECTACULOS

cHsh fru K m
PARIS, 11. Dice L’Echo de Paris que al 

explicar M. Caillaux á sus amigos la caída del 
Gabinete Ies hizo presente queM . Delcassé 
no sólo había suscitado objeciones contra el 
remiendo que se echaba á la situación, lleván­
dole á él á Negocios Extranjeros y ponien­
do de substituto suyo en Marina á M. Bau- 
din, si o que además impuso condiciones ex­
cesivas.

PARIS, 11. Todos los ministros, menos 
M. De Selvas, han dirigido una carta á M. Cai­
llaux, haciendo constar particularmente que 
éste les asoció en toda solidaridad en las di-
líceles negociaciones que aquellos prosiguie­
ron con el presidente del Consejo, existiendo
entre él y los demás miembros del Gabinete 
entera unidad de criterio y acción.

Al terminar, declaran los ministros dimisio­
narios que tienen la convicción do haber ser­
vido con el Sr. Caillaux la paz del mundo y la 
dignidad y grandeza de Francia.

Quería, en efecto, que el presidente de la 
República le garantizase que su política había 
de quedar al abrigo de cualquier dificultad y 
que su entrada en el Quai d’Orsay no impli­
caría solidaridad alguna con la política segui­
da por el Gabinete Caillaux durante las nego­
ciaciones.

Pretendía además se le diese la seguridad 
de que él conservaría la cartera en el Gabi­
nete que sucediese al de M. Caillaux cuando 
éste dimitiera.

PARIS, 11. La Prensa de hoy dedica lar­
gos comentarlos ü la dimisión del Gabinete 
Caillaux.

Todos los periódicos convienen en’conceder 
suma gravedad á la actual crisis por no ha­
ber sido producida á consecuencia de un de­
bate parlamentario y carecer, por tanto, de 
matiz político, lo cual ha de hacer más difícil 
su solución.

Añaden que, en cualquier estado de causa, 
el primer deber que habrá de cumplir el nuevo 
Gobierno será el de hacer votar rápidamente el 
acuerdo franco-alemán con objeto de dejar 
despejado el terreno político.

La Prensa cierra sus opiniones conviniendo 
unánimemente en la necesidad de que se pon­
ga fín á la política de misterios.

PARIS, II. Después de reunirse en Con­
sejo, los ministros dimisionarios se traslada­
ron á la residencia del presidente de la Repú­
blica, á quien hicieron entrega de ia dimisión 
del Gabinete.

D a p resid en te  á  p resid en te .
PARIS, 12. La carta dirigida por monsieur 

Caillaux al presidente de la República pone 
primero de manifiesto que ningún desacuerdo 
se ha producido entre el Gobierno y la mayo­
ría republicana, y recuerda la obra realizada 
por el Gabinete saliente, lacual—dice—la ca­
racteriza principalmente el acuerdo franco- 
alemán.

Sobre este particular declara M. Caillaux 
que dicho acuerdo ha sido elaborado por el 
Consejo de ministros entero.

—Cada linea del acuerdo—añade—íué cla­
ramente examinada en ¡as reuniones celebra­
das por los ministros, y á los que ahora dimi­
ten conmigo no les parece que siquiera se 
manifestará apariencia de disentimientos.

Los acuerdos tomados lo fueron siempre 
por unanimidad.

Hace constar luego el jefe del Gobierno que 
de repente, cuando en ningún momento se ha­
bían elevado censuras, se retiró uno de los 
miembros del Gabinete, cuyo papel revestía 
especial gravedad por las circunstancias ac­
tuales. ■

No era posible al presidente, dado ¿1 corto 
plazo que le impohíaii la fuerza de las cosas 
completar el Gabinete, y creyó debía dimitir 
sus íiinciones.

Lo que dican. lo s  pe2*I6¡iico3.
PARIS, 12. Hablando de la dimisión del 

Gobierno dicen:
Le Journal des Debafs: M. Caillaux ha estro­

peado nuestra política jnarroquí, nuestra po­
lítica española y nuestra política europea.

La Liberté: Francia se libra por fin de una 
política equívoca debida á m.anejos sospe­
chosos.

Le 'lemps: La única indicación de lo que 
haya de ser el Gobierno de mañana ía consti­
tuyen las últimas y recientes elecciones sena­
toriales, pues éstas han probado que el país 
está opuesto á toda política sectaria.

C onfarsneias.
PARIS, 12. El presidente de la República 

ha conferenciado co.i los Sres. Dubots y 
Brisson.

Mañana, por la mañana, conferenciará con 
M. León Bourgeois.

Bourgeois y  Delcassé.
PARIS, 12. Las personas que suelen ro­

dear á M. Bourgeois consideran como cierto 
que éste, á quien los médicos prohíben cual­
quier esfuerzo, no aceptará formar el Gabinete, 
en cuyo caso es posible que M. Fallieres encar­
gue á M. Delcassé la formación dei nuevo Go­
bierno.

Los amigos de M. Delcassé creen que éste 
no se negará á cumplir dicha misión.

L a  p rcsid e u cia  del Senado.
PARIS, 12. El Sr. D. Antonino Dubost ha 

sido reelegido presidente del Senado por 196 
votos, habiendo tomado parte en la votación 
215 senadores.

A plazam iento de sesiones. 
PARIS, 12. La Cámara de Diputados ha 

aplazado sus sesiones bast¿ ^  martes pró­
ximo.

i D s ;

M o r la H H M I
y ei Egglsmeiío

No falta ninguno de los concejales monár­
quicos.

Entre los republicanos se echa de menos al 
Sr. Catalina.

El secretario va dando cuenta de los dictá­
menes, y los nuevos edites abren los ojos has- 
la redondearlos.

¿Cómo la  llevam os?
Antiguamente, en las calles y paseos de Ma­

drid había carteles que decían: «Llevad la de­
recha», para que los cocheros, cltauffers y de­
más conductores de vehículos supieran por 
dónde tenían que ir y venir.

Aquello de «Llevad la derecha» se prestó á 
interpretaciones torcidas, y entonces salió del 
conflicto la Alcaldía-Presidencia mandando 
poner «Llevad la izquierda».

Como el alcalde es hombre que ha viajado, 
ha tenido ocasión de ver que en todas las ca­
pitales del mundo llevan la derecha y no la 
izquierda, y ahora quiere modificar los carteli* 
tos, poniendo en ellos «Por la izquierda» y 
«Por ¡a derecha».

Para esto hay que modificar el art. 78 de las 
Ordenanzas.

La Comisión resolverá cómo debe ser esto.
E l  nom bram iento  del p erso n al 

jo rn a le ro .
Hay una proposición de no ha lugar á deli­

berar.
Pero no la encuentra el Sr. Talavera, y el 

5i'. Francos Rodríguez dice:
—Es la primera vez que veo «perder los 

papeles» al Sr. Talavera. (Risas.)
—La reproduciré verbalmeníe—dice el se­

ñor Talavera.
Y  lo hace, censurando la precipitación del 

Sr, García Molinas, que signiñea una provo­
cación á las minorías republicanas y socialis­
ta, y que es intolerable por el descaro que 
supone el hecho de que sea este asunto el 
primero que se somete á la deliberación del 
Concejo.

El Sr. Talavera cita textos legales que tie­
nen una gran fuerza y que invalidarían un 
acuerdo de esta naturaleza si la mayoría, abu­
sando del número, llegara á tomarlo.

Son concluyentes los argumentos del señor 
Talavera.

No ha lugar á deliberar.
Termina el cóncejal republicano aludiendo 

á la minoría socialista y á distintas personali­
dades del Concejo y deja una excelente im­
presión en el ánimo de todos contra lo pro­
puesto por el Sr. Geraía Molinas.

Este señor le contesta repitiendo las consi­
deraciones expuestas en su proposición, ya 
conocidas de nuestros lectores por habernos 
ocupado de ellas en estas columnas.

Rectifica el Sr. Talavera, poniendo el deba­
te á la altura en que debe estar y demostrando 
su competencia en legislación municipal, asig­
natura ésta fque no tienen bien estudiada to­
dos los concejales.

El Sr. Garda Molinas, saliendo por la tan­
gente, reconoce que es competencia del Ayun­
tamiento hacer los nombramientos de perso­
nal jornalero; pero cree que el Concejo puede 
delegar esas atribuciones en la Alcaldía.

El Sr. Talavera le demuestra que no son 
delegables las atribuciones que suponen de­
beres. Después recuerda los tiempos de la 
Corte Celestial del Matute y los obreros de 
levita para demostrar que el antiguo régimen 
es peor que el nuevo.

Rectifica también el Sr. García Molinas, re­
conociendo la superioridad del Sr. Talavera en 
todo lo que se refiere á leyes; pero habla de lo 
que pasa en los Consejos de Administración 
de las Empresas particulares, materia en la 
que el primer teniente de alcalde está fuerte, 
y dice que, procediendo por analogía, debía 
hacerse en el Ayuntamiento lo que en esas 
Empresas se hace: nombrar un gerente con 
gai-antía bastante para que ea nombre del 
Consejo lleve aquellos asuntos embarazosos 
que perturban la marcha administrativa... (El 
Sr. Francos Rodríguez, gerente municipal por 
la gracia de Dios y de la Constitución.)

Habla después el Sr. Quejido, oponiéndose 
á lo propuesto por el Sr. García Molinas, con 
la lógica que pone este concejal en sus pala­
bras.

En sus labios adquiere el sentido común la 
expresión más sencilla.

Dice las cosas en forma incontestable.
Uno y otro día nos demuestra que piensajlo 

que dice, y son cada vez más notorios sus 
progresos como polemista.

Se opone al nombramiento por reparto, ab­
surdo éste que pérmíte nombrar un sastre 
para dirigir una máquina de vapor; pero afir­
ma que debe hacer los nombramientos el 
Ayuntamiento.

Intervienen también en este debate los se­
ñores Valdivieso, Trompeta (D. Eduardo) y 
Trompeta (D. Enrique).

Nuestro querido compañero el redactor-jefe 
de El Liberal impugna muy hábilmente lo pro­
puesto, señalando la contradicción manifiesta 
en qué incurrirían los monárquicos liberales 
votando esa proposición, que es una negación 
de todo principio democrático, un desconoci­
miento absoluto de las nuevas orientaciones 
que siguen todos los Municipios de Europa y 
un rompimiento de relaciones con las mino­
rías.

Se pone á votación la proposición TcUavera 
de no ha lugar á deliberar y la mayoría se pro­
nuncia contra ella.

—¿Se aprueba—pregunta el alcalde—la pro­
posición del Sr. García MoUna-i?

—¿Cómo que si se aprueba?—exclama el 
Sr. Talavera. En todo caso debe pasar á Comi­
sión, á todas las Comisiones, puesto que á to­
das afecta.
11—Es que pido la urgencia—dice el Sr. Gar­
cía Molinas.

Los republicanos se burlan donosamente de 
la urgencia y ie piden al Sr. García Molinas 
que la íundameiite.

Este empieza á hacerlo y se ve en grave 
aprieto. No es hombre de imaginación el ss- 
ilor García Molinas, y se limita á decir que de­
termina la urgencia la perturbación en los ser­
vicios.

Él descaro con que éste se afirma excita á 
los republicanos. Habla en contra de la urgen­
cia el Sr. Barrio, y dice que la opinión pública 
hará la sanción debida á este atropello de la
mayoría.

—Eso—dice el Sr. Alvarez Arranz—es pre­
ocuparse de los de afuera.

Los republicanos protestan ruidosamente 
de las palabras del edil conservador, y, resta­
blecido el orden, el Sr. Barrio sigue en el uso 
de la palabra, poniendo de manifiesto que 
uno y otro día han informado los jefes de los 
servicios, diciendo que éstos se prestaban en 
condiciones inmejorables. No existe tal per­
turbación, ni puede fundarse en ello la ur­
gencia.

El Sr. Trompeta (D. Enrique) lee un articulo 
del reglahisnto sobre la urgencia y se ve bien 
claro que no es este uno de los casos urgen­
tes porque no se persigue con ¿l alterar las ci­
fra s  del presupuesto.

Después de argumentación de esta natura­
leza, dice el alcalde con sorna:

—¿Se aprueba la urgencia?
Escandalazo. El Sr. García Reyes propone 

abandonar el salón en actitud de protesta. No 
lo hacen, y se limitan las minorías á explicar 
sus votos en contra.

En la tribuna se produce un ruidoso inci­
dente.

En votación nominal se declara la urgencia, 
y se pone á votación la proposición, que es 
uprebada.

Veremos cuánto dura la hostilidad eutre 
mayoría y las minorías.

La buena administración ganaría más con 
ella que con lo discutido. Pero durará poco.

El Sr. Talavera pide—después de ia vota­
ción—que pase el asunto á la Junta muni­
cipal.

El alcalde hace la pregunta, y moviendo U 
cabeza dice que no para que sepa lo que tiene 
que hacer la mayoría.

En los bancos de los republicanos se pjo- 
duce un escándalo más.

Después discuten el Sr. Talavera y_el alcalá 
de—porque este alcalde se permite d iscu tir- 
sobre si puede ó no revocarse un acuerdo de 
la Junta municipal con otro del Concejo. Es-* 
trecliado á preguntas el alcalde no sabe qué 
contestar, ni por dónde salir, ni qué hacer. Se 
limita ú decir que la superioridad resolverá y 
que él no pondráel «cúmplase» al acuerdo has* 
ta que no resuelva eljQobierno.

R u eg os y  p reg u n tas .
El Sr. Gurrich pide que se hagan gestiones 

cerca de las Compañías de tranvías para la re« 
baja y unificación de las tarifas.

Se trata de colocar el trolley á  este asunto, 
después de simplificar la operación aritmética 
que lleva consigo al constituirse el nuevo 
Ayuntamiento.

El alcalde declara que es este asunto de| 
que debe ocuparse preferentemente esteAyum 
tainiento.

A su tiempo declarará también preferentes 
otros asuntos planteados y pendientes de re* 
solución.

D enuncias.
Hospicio.—V\i café económico, por expen» 

der leche aguada; un puesto de caza, por te-« 
ner género en malas condiciones; una pesca­
dería y dos carnicerías, por envolver en papel 
impreso.

• Cliamberi.—PoT faltas en el peso del pan 
seis denuncias, decomisándose 38  ̂kilos; poí 
otras faltas de Policía urbana veintidós de«
mmcias.

Buenavista.—PoT faltas en el peso del pan 
han sido denunciadas las siguientes tahonas: 
Rafael Calvo, 7; Alcalá, 137, Carretera de Ara­
gón; Hermosilla, 23.

En la Tesorería del Ayuntamiento se abrirá 
el lunes 15 del actnal, el pago de alquileres de 
los locales que ocupan las escuelas rnupici- 
pales correspondientes al cuarto timestre da 
1911. Horas, de nueve á doce.

Por Sagristá
Carba a b ie r ta  a i  Bxem o. S r .  D. J o s í  

C a n a le ja s , p re sid e n te  del C onsejo  dn 
m in is tro s , en  M ad rid .

Paris—Enero—1912.
Señor ministro:

Os dirijo esta solicitud, que firman conmig® 
ios principales artistas franceses.

Se trata de Sagristá, el desdichado dibujaiw 
te condenado por el Gobierno español á ocho 
años de prisión por haber publicado dos com­
posiciones juzgadas subversivas.

Mejor que nosotros sabéis, señor ministro, 
cuán anodinas y poco atentatorias á las leyé? 
eran. Sólo eran irreverentes y lui poco esca# 
brosas.

Sin embargo, el Consejo de guerra que juz 
gó á Sagristá se mostró tan inflexible, did
p ru ebas^  tal severidad y le impuso un cas­
tigo tan notoriamente desproporcionado á sq 
falta, que España entera—monárquicos y ref 
publícanos—tiene descontado su indulto pró­
ximo. , '

Pero el tiempo pasa y el artista continua 
preso, lejos de los suyos, privado de toda co­
municación con la vida, la vida exterior tar̂ » 
necesaria al desenvolviraientq de su arte.

No apelamos solamente al ministro, sino al 
hombre de Letras,' a\ amador apasionado de 
las obras bellas, al coleccionador delicado, a| 
gran admirador de Goya, de Callot, de Dau- 
miver, de Gustavo Doré... et tatii qaanti. ' 

Nos dirigimos al hombre de buen gusto, 
tanto como al hombre de corazón con esta so-, 
licitud en favor del dibujante humorista qua 
sólo puede ganarse el pan egn su lápiz.

Esperamos de vos, señor ministro, el gestt 
elegante de firmar el indulto de Sagristá y os 
dirigimos, con nuestros respetuosos saludos» 
la expresión de nuestra gratitud anticipada.-4 
Berthe Delaanay.

Han firmado: Zislin.—Willette.—Poulleot-jj 
Abel Truchet. — Rodin. — Frantz-^urdain. 
Besnard. — Zuloaga. — Foraín. — Roubille.
A. Hanicotte.—Henri Lebasque.—Agafd.—Pe« 
lele.—Abel Faívre. ■ \

G A C E T IL L A S
En cuantos casos están indicados el̂  aceit&j 

de bacalao y emulsiones de éste con hipbfos- 
fitos se usa el DINAMOGENO Saizde CarioM 
con éxito seguro, siendo inmensamente supe4 
rior en sus efectos, pues tiene la ventaja de 
ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucjaij 
el estómago, tonificar y nutrir mucho más que 
los citados medicamentos, pudiéndose usar lo 
mismo en invierno que en verano.

Tx'opas á Melilla
MALAGA, 12. En el vapor correo VicenU 

Roda ha salido á últiiqa hora de la tarde pari, 
Melilla la segunda columna de municiones cort 
noventa y dos hombres, material ganado, y 
cuarenta y ocho soldados del regimiento 
Saboya que van á incorporarse.
_ ____ i« - - ----

O pinión d.9 la  P r e n s a  de B e r lín .
BERLIN, 12. Son unánimes los periódici» 

berlineses, en decir, que el cambio de Gobierno 
francés no ha de influir sobre la ratlücación 
del acuerdo franco-alemán.

■ C J O O .  ® - U L X C Í C l Í O

HUELVA, 12. A la una de la tarde, estann 
do de servido, se ha suicidado, disparándose 
un tiro en la boca, el oficial de ,Telégrafos dóí 
Manuel Aguado.

Se cree que realizó su acto en un ataquf 
de neurastenia.

Palacio incendiado
VIENA. 12. Un incendio estalló anoche e j

el Palacio de la arcliíduquesa Isabel, novia d 
principe jorge de Baviera.

Sólo esta mañana quedó sofocado el fuego*
halw

declaró e l »
La familia del archiduque Federico se hal

ba fuera de Palacio cuando se ... ............ . _
niestro. ^
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__35 G iü ien p  y  s u  do-»-
j r a c i o  p a r a  c o n  lo s  t i t u la r e s .

No hemos pretendido jamás que d  actual
ministro dflustrucción Pública resuelva el 
S o  problema de la cultura patria reahzan- 
a o ! 3 í a  obra que inmortalizo en Alemania 
»1 b S  de Aitensteín; con mucho menos nos

'°s í1S ?d Sad ¿rto s en D. Amallo se cuentan 
3or djas, veintitrés años de Ministerio, corno 
¿  indgne reformador de la ins rucción publi­
ca en Alemania, no lo resistiría sepiramente 
pi aun este país, que con una mansedumbre sm 
imial tolera á estos fatalísimos gobernantes, 
cuyo fracaso escandaloso están descontando
hace va mucho tiempo.

Ni pretendemos aquí uii bi/f como el que 
se prepara en Inglaterra para que el obrero 
enfermo tenga segura asistencia, el viejo o in­
utilizado pueda tener la seguridad de que co­
merá cuando no pueda trabajar y la inspec­
ción en las escuelas sea una verdad para que 
mande y reine la higiene, mejorando, como 
consecuencia, la raza. Ya sabemos que estas 
cosas sólo se escriben para que ante manjares 
tan ricos, á los que sentimos entusiasmos por 
Ja cultura, se nos haga la boca agua.

Bastaría con que nuestros fatales gober­
nantes miraran un poco el dinero de este país 
empobrecido antes de emplearlo; bastaría con 
que hubiera medio de pedir responsabilidad 
alguna vez por sus actos á ministros que, co­
mo D. Amalio Gimeno, sin reparo ni dique 
disponen del presupuesto para realizar una 
^erie no interrumpida de errores para otorgar 
Mercedes y favores á sus particulares servi- 
Jores y crear estómagos agradecidos que 
Jespués sirvan de muñidores electorales en su 
«strito.

La Escuela del Hogares el caso mas pro- 
rimo de nepotismo que el ministro actual tie- 
ae en su debe; la Escuela del Hogar, combati­
da por toda la Prensa, excepción hecha, como 
es consiguiente, del trust, caerá necesaria­
mente tan pronto como por fortuna para la en­
señanza desaparezca D. Amalio Gimeno de 
Instrucción Publica; pero ahora nos concreta­
remos al cínico desprecio con que ha tratado á 
los doctores y licenciados en Ciencias y Le­
tras el Sr. Gimeno.

Del Colegio de Madrid es decano honorario, 
nada menos, el Sr. D. José Canalejas, y en noin - 
bre del ministro de Instrucción Pública, qu-:;; o 
se dignó asistir, como ya indicariios en artícu- 
Sos anteriores, ni á la apertura ni á la clausura 
de dicha Asamblea, hablaron los Sres. Palomo 
y Méndez Bejarano, quienes creyeron sin duda 
tontos de remate á los asistentes, pues prome­
tieron ayudas y protecciones ú los titulares 
que ellos sabían no había de cumplir el don 
Amalio. , .

Efectivamente: de un lado, como ya decía­
mos en nuestro primer artículo, las derechas, 
formadas por las Ordenes religiosas y sus pro­
longaciones, lograron que se retirara la conclu­
sión cuarta, tan favorable á los doctores y li­
cenciados, y de otro, el ministro, ahora con su 
'decreto sobre la Escuela del Hogar, hace ver­
dadero escarnio de estas pobres gentes que, 
pudiendo ser los dueños de España, militan 
como parias y se muestran respetuosos ser­
vidores de quienes Ies ha puesto el pie en el 
cuello y aprieta con todas sus fuerzas para 
©bogarlos.

Pues bien: el próximo domingo esta convo­
cado el Colegio de Madrid para la renovación 
de cargos, y deben dar muestras una vez más 
los colegiados de virilidad, sacudiendo las ca­
denas que envilecen, no otorgando ni uu solo 
voto á D. José Canalejas, y protestando, en ¡a 
forma que sea preciso, de la incalificable des­
consideración que se ha tenido para el citado 
Colegio y sus titulares, puesto que para ser 
profesor de la Escuela del Hogar basta con ser 
ayuda de cámara del presidente del Consejo, 
limpiabotas de cualquier personaje ó  cocinera 
(te buen ver y  de casa grande.

Y como poner ya debajo de estas líneas 
«Un Asambleísta» va estando fuera de época, 
firmaremos en lo sucesivo estos artículos con 
el nombre de

D ieg o  do Yalca*a.
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DE C i ñ e r e s
Sobre \mas oposiciones.

Días pasados apareció en estas calumnas 
una protesta contra la junta calificadora de las 
oposiciones celebradas en Cáceres para pro­
veer una plaza de secretario.

La protesta se fundaba en que dicha Junta 
había negado el derecho á actuar á algunos 
opositores.

Un querido amigo nuestro nos interesa que 
hagamos algunas aclaraciones, invocando pa­
ra ello nuestra imparcialidad en este asunto.

He aquí las aclaraciones de referencia;
El reglamento por que se rigen estas opo­

siciones lio determina ni mucho ni poco que 
entre el primero y segundo turno (esta es la 
palabra que emplea aquella disposición legal, 
y no llamamiento, como vulgarmente se dice) 
ha de transcurrir tantos ó cuanto minutos, ho­
ras, sino textualmente dice: «Que si llamado 
el opositor no se presentare, se llamará al que 
le siga, pasando entonces el ausente á ocupar 
el último lugar de la lista. Si dejare de pre­
sentarse en el nuevo turno, perderá todo de­
recho á entrar ó continuar‘en las oposicio­
nes.»

Comenzado, pues, el segundo turno, fueron 
llamados sucesivamente, tanto por el secreta» 
. io como por el portero, varios opositores, en­
tre ellos los Sres. Campos y Alurillo, que ocu­
pan los números 2 y 4 de la lista, sin que res­
pondieran ni se presentaran liasta llegar al 
nombre de D. Cristóbal Canipoy, que tiene el 
número 10, el cual subió á los estrados; y 
cuando este señor había sacado de la urna la 
primera papeleta, fué cuando se presentó don 
Tomás Murillo, pretendiendo hacer valer su 
derecho á actuar, pretensión que le fué dene­
gada por el Tribunal por conducto de su pre­
sidente, ateniéndose á lo dispuesto precisa­
mente en el art. 33 del Reglamento, debiendo 
hacer constar que en la operación realizada en 
el llamamiento de seis nombres, por io hkiios 
•lan transcurrido dieciocho ó veinte minutos.

t n  cuanto al opositor D. Manuel Rico Abe 
Uo, que ocupa en la listad núni.9, para demos­
trar que ha perdido su derecho á opositor, te­
niendo en cuenta el precepto legal citado, 
basta decir que se había presentado ¡nacho 
uias tarde que los mencionados Sres. Campos 
y Murillo, autores de la protesta.

Esta es la verdad real y escueta de los he­
chos, y en su virtud el público ó los que ha­
yan leído en la Prensa las distintas informa­
ciones que sobre este particular se han publi­
cado, formulen el juicio correspondiente sin 

^olvidarse que además de todo esto la autori­
dad competente resolverá en justicia lo que 
proceda.

A . P i s i t a a o .

P a ra  el ejército de A frica
• VALENCIA, II . 'El marqués del Turia 
presidente del Ateneo Mercantil, ha vistado al 
¿eneral Echagüe, entregándole l.OOü Desatas

át> Africa.

BARCET.ONA
laco íid io .

BARCELONA, II . Anoche ocurrió un in­
cendio en la fábrica de efectos de nuisica de 
los Sres. Alit y Compañía, situada en la calle 
dej Rosal.

Los bomberos sofocaron el fuego.
Las pérdidas son de importancia.

SI gobernador, coudeaoraclo.
Ei gobernador ha recibido una comunica­

ción del rey concediéndole la gran cruz del 
Mérito Militar.

Sae hienas quieran sangre.
El Progreso protesta contra la actitud del 

concejal carlista que se opuso á la solicitud de 
indulto de los reos de Cuilera.

El Correo Catalán defiende hoy á su correli­
gionario.

2.a cam arera asaainada.
E§tá comprobado que la camarera Antonia 

Lorente, asesinada en la calle del Hospital, fué 
al domicilio de su antiguo amante, Bruno Ü U S 5 0 , con objeto de pedirle dinero para di­
vertirse con un nuevo amante.

Bruno había dicho pocos días antes, impul­
sado por los celos que Antonia le proporcio­
naba, que pronto acabaría todo, pues iba a ha­
cer una muy gorda.

El cadáver de Bruno fué identificado por su 
hijo Cipriano, quien fue ayer precisamente 
dado de alta en el Hospital Militar.

En este establecimiento se encontraba des­
de el dia 7 á consecuencia de una herida en 
el vientre, sufrida en los combates del Kert el 
20 de Septiembre.

Han declarado ante el Juzgado varios ami­
gos de los protagonistas del suceso.

El sumario quedará terminado dentro de po­
cos dias.

La Iioteria.
En el sorteo de la Lotería de ayer Barcelona 

tuvo poca suerte.
Solamente le han correspondido siete pre­

mios de lü-OüO pesetas, de los cuales uno de 
ellos está repartido entre varios clientes del 
calé Australia, de la ronda de San Antonio.

Nuevo policía.
Hoy ha tomado posesión de su car^o de de­

legado de Policía del distrito del Norte don 
Prudencio Gil, que hasta ahora ha sido jefe de 
la Policía de Valencia.

1:03 estiidiantss.
En los Centros oficiales se temía que ocu­

rriesen disturbios con motivo de la apertura 
d ; las clases en la Universidad después de las 
uiUmas vacaciones.

Pero todo se ha deslizado sin novedad.
Unicamente han dejado de entrar en clase 

los alumnos de la Escueha de Comercio hasta 
que se resuelva la cuestión que tienen pen­
diente en Madrid.

Sin embargo, algunos alegaban que su re­
belde actitud obedecía á la sentencia de los 
procesados de CuUera.

C ald eró n .
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Atracción culminante del Trianon-Palace, 

que tantas brinda á su escogidito público ha­
bitual, es la eminente canzonetista italiana 
María Campi, artista refinada, de relevantes 
facultades líricas y mímicas, interesante figu­
ra, espléndida elegancia y delicioso esprit, 
que modula con magistral destreza su voz ex­
tensa, dúctil y exquisitamente educada, mati­
zando con una variadisima gama de tonalida­
des y con una gran riqueza de expresión ges­
ticular sus bellas canciones.

Con María Campi cooperan eficazmente al 
lucimiento de las funciones en este elgante 
music-hall Les Arafels, caricaturista rápido, 
de jocoso desenfado, con un groom  femenino 
de marcante plasticidad: Dorita y Silverdi, 
dos niñas muy lindas que bailan muy bien, y 
Los Gitanos, pareja de baile en la que ss des­
taca notablemente la mujer por su sugestiva y 
airosa apostura.

Una indicación al amigo Moriones: ¿No po­
dría disponer que los cluqiieurs se disemina­
sen algo más en la sala y reprimieran un poco 
sus joviales expansiones? Porque suelen colo­
carse agrupados, y como el espectáculo por 
lo visto no fes interesa, se distraen bromeando 
en tono molestos, para ios expectadores.

Otra atracción actual del género de varietés, 
es Balder, el notabilísiriio ventrílocuo que tan 
lucida campaña está haciendo en Romea.

Las especiales dotes artísticas de Balder, 
que dan voz y vida con perfectas apariencias 
de realidad á  sus autómatas, le permiten ava­
lorar su fina labor, muy graciosamente ader — 
zada con alardes de habilidad tan diííc;. s 
como las imitaciones de artistas célebres, h..- 
chas con perfección admirable por el popular 

*«Cleto>, más celebrado y aplaudido cada no­
che.

Frou-Frou, excelente bailarina que ha debu­
tado recientemente en este teatro, conquista 
también muchos aplausos con su figura agra­
ciada y su ágil desenvoltura de un singular 
donaire.

En el Salón Madrid obtienen legítimamente 
asimismo los honores del éxito Margot la Fea, 
danzarina de hermosura y distinción poco vul­
gares; Carmen del Villar, arrogante cupletista; 
Mikasa_ Choldehí, jougleur japonés de extra­
ordinaria destreza; los hermanos Gómez, agi­
lísimos bailadores de jota, y Amalita Martin, 
joven bailarina de porvenir briilante.

A las atracciones del teatro Madrileño, ya 
consignadas en dícas anteriores, hay que sumar 
la de la gentil bailarina Paquita la Gardenia, 
que ha debutado con gran éxito.

Ningún triunfo más legítimo que éste, por­
que La Gardenia es una chiquilla preciosa, 
con una cara muy bonita, radiante de alegría 
juvenil, unos ojo.'? agresivos, traviesos y rei­
dores, ciiíspeantes de ingenua picardía, una 
figura seductora, de impecables líneas nubiles 
y uu perfecto dominio del arte coreográfico. 
Esta adquisición, con la reciente de Las Peti- 
tes Madrid, constituye im valiosísimo refuerzo 
para la brillante troupe artística del Madri­
leño.
_ El Royal Kursa-ñ ha recobmclo su primi­

tivo nombre de Salón Regio, habiéndose subs­
tituido en él las varietés por las películas cine­
matográficas. Pero pronto volverá á ser Kur- 
saal con una nueva Empresa catalana que 
lu  adquirido este salón y el teatro de Price.

En el Peíit Palais canta 
una artista singular, 
que p.adece de Iü,s nervios 
y se los debe curar.

Así cantaban parodiando un conocido cu­
plet los concurrentes a! saloncito de la calle 
del Barquillo después de presenciar un núme­
ro muy movido y regocijado que se les ofre­
ció anteanoche fuera de programa por él exa­
gerado nerviosismo de la lieniiosa cansonetis- 
ta Risurrección Quijano, que tuvo una esce­
na borrascosa cou un espectador que se ha­
bía permitido dirigirle una ligera broma.

Hay que comprimirse, bella Quijanito, pues 
ciertos desplantes armonizan muy mal co i la 
finura de una artista tan distinguida y ele­
gante.

CORREO
«DEL_ TEATRO
PRINCESA.--Pasadü mañana, domingo por 

la tarde, se representará El drama de los vene­
nos, que tan extraordinario éxito ha alcanzado 
en su Tcprisse.

Por la noche, y en vista de haberse agotado 
las localidades pa'a la función de ayer, jueves, 
se dará otra representación en función popu­
lar de la leyendotrágica de Villaespesa, titula-
ci;i F l  alcÓ7jar dJí In^ nerla.í..

LOS REOS DE CULLERB
(Irsformactón de ayer)

En el instante que escribimos estas lí­
neas, la vida nacional toda se halla en un 
período de angustiosa atonía.

inútil es que el rep órter  recorra los ha­
bituales Centros de información, porque 
en ninguno de ellos ha de recoger otras 
noticias ni distintas impresiones que las 
que se relacionan con el dictado conclu­
yente del Supremo Tribunal militar.

Y en todas partes, con rarísimas excep­
ciones, el periodista observa iguales co­
rrientes de humanitarismo, análogas sen­
saciones de piedad.

Él espectáculo, en medio de la tristeza

general, es consolador, y prueba que en 
spaña la categoría de hombres buenos 

queda relegada para ese odioso partido 
seudoconservador.

A medida que la hora disyuntiva se 
aproxima, más unánime es el clamoreo del 
perdón, y es tan intenso, que llega perfec­
to, distintivamente, á las esferas donde se 
fraguan los consejos de clemencia y pue­
de decidirse de la vida' de siete víctimas 
de la incultura social ambiente.

Y en el trance donde se entabla la lucha 
entre el dogmatismo convencional y la ex­
plosión del sentimiento humano, la sana 
opinión no titubea en colocarse junto al 
bando donde tremola la blanca enseña.
Canalejas recibe la sentencia.

Mediaba la mañana cuando llegó al des­
pacho del presidente del Consejo un ayu­
dante, portador de la sentencia dictada 
por el Supremo Tribunal de Guerra y Ma­
rina.

Acto seguido el Sr. Canalejas entregóse 
á un detenido estudio del documento reci­
bido.

Fué interrumpido en su tarea por las 
numerosas personas que, con tono apre­
miante, solicitaban ser recibidas para ex­
poner sus demandas de indulto.

El terrible fallo.
No pueden ser de más terribles efectos 

los dictados del fallo del Consejo.
En su parte dispositiva, los altos juzga­

dores muestran su más completa confor­
midad con la petición del fiscal, y por ende 
son nueve las penas de muerte, á repartir 
entre siete procesados.

Corresponden tres al «Chato de Cu- 
queta» y una á cada uno de sus compañe­
ros de infortunio Cecilio SanFélix(a) «Pan- 
chito», Federico Alsina, Valeriano Martí­
nez Ibiza, José Jiménez Malonda y Francis­
co Jimeno Reduán.

En cuanto á los restantes procesados, la 
sentencia se ajusta al criterio sustentado 
por el representante de la ley.
Inhibitoria y  competencia.
En la parte considerativa, los Juzgados 

dejan previamente resueltas las cuestiones 
de inhibitoria y competencia planteadas 
por las defensas.

Esta última se resuelve, no basándola 
en que es por una resolución definitiva del 
Tribunal Supremo de Justicia, toda vez 
que no consta en autos esa determinación, 
sino fundándose en ser cuestión propuesta 
en el acto de la vista.

Bn  demanda de indulto.
Entre las varias y valiosas demandas 

de clemencia que hoy lian llegado hasta 
el jefe del Gobierno figura la visita de 
nuestros queridos amigos los diputados 
Sres. SaUllas y Morote, portadores de un 
expresivo mensaje de perdón subscrip­
to por millares de correligionarios nues­
tros.

También se han presentado al Sr. Cana­
lejas una Comisión de las minorías de 
Conjunción y radical del Ayuntamiento de 
Madrid con análogo propósito.

Formábanla los Sres. Trompeta (don 
Eduardo), Rozalem, Nogueras, Alvarez, 
R. Villamil, Guijarro, Fernández Loza, Pas­
cual Acevedo y Rosón.

A unos y oíros acogió afablemente el 
presidente, y su difícil posición impedíale 
dar expansión á los sentimientos de huma­
nidad que en vano pretendía retener.

A todos habló el jefe del (3oÍDierno de al­
tos deberes, de responsabilidades de Go­
bierno, de armonización de criterios, tra­
tando así de ocultar el suyo propio.

fíl presidente recibe 
á ios periodistas.

En las primeras horas de la tarde pene­
traban en el despacho presidencial los re­
presentantes de las Prensas extranjera y 
madrileña.

Honda preocupación revelaba el rostro 
del Sr. Canalejas, que inútilmente procu­
raba disimularla con una sonrisa que, al 
nacer, se extinguía en sus labios.

Comprendiendo los rep o tters  el natura ' 
estado de ánimo del presidente, íuer >’ 
parcos en sus preguntas.

Dijo el Sr. Canalejas que de la cri; i 
total francesa no tenía otras referencia i 
que las publicadas'por los periódicos de !. ' 
mañana.

Confirmó que había recibido la sente,. i 
cia del Supremo de Guerra y Marina, • 
que se Iiallaba entregado á su estud ' 
hasta las cuatro y media de Iatarde,hora e 
que iría ú reunirse con sus compañeros c 
el Ministerio de la Gobernación.

El rey ea Toledo.
A primera hora de la mañana, D. Aifon 

so, acompañado de su esposa y madre ti. 
ésta, marcliü á Toledo, de donde regresáis 
anochecido.

Por es ta  fo rtu ita  circun stan cia  no se tu 
celebrado el habitual Consejo de ministro? 
de los jueves en Palacio.

Este tendrá lugar mañana, y su impor­
tancia ha de ser capital por muy distintos 
conceptos.

Más peticiones.
El Sr; Canalejas en las primeras horas 

de la tarde recibió la visita de los señores 
Iglesias (Ü. Emiliano), Pallares y So! y 
Ortega.

Este, que ostentaba la representación 
de D. Melquíades Alvarez, habló en nom­
bre de sus compañeros solicitando cle­
mencia para los reos de Cuilera.

El presidente contestóles que en el Con­
sejo de ministros de esta tarde se resol­
vería, y que hasta dicha hora nada podía 
anticipar.

Los Sres. Azzati y Barral han telegra- 
íiaco al presidente con análogo objeto.

Esta noche, el Sr. Canalejas recibirá á 
la minoría republicana de la Diputación 
Provincial, que acude al mismo con igual 
súplica.

La Juventud Liberal ha visitado esta ma­
ñana al presidente del Consejo de minis­
tros para entregarle un mensaje pidiendo 
el indulto de los reos de Cuilera.

El Sr. Canalejas ha estado deferentísimo 
con los comisionados de la Juventud Li­
beral.

áL ENTRAON CONSEJO
Los ministros, según estaba anunciado» 

á las cinco menos cuarto quedaban cons­
tituidos en Consejo.

Todos manifestaron al entrar que el ob­
jeto único de esta reunión era el examen 
del triste fallo del Supremo de Guerra y 
Marina.

A! llegar el presidente, los periodistas 
que liabitualmeníc acuden á su despacho 
impetraron del mismo perdón para los 
reos.

En lugar aparte damos cuenta del her­
moso acto de piedad realizado por los 
¡eporters.

Acogió el Sr. Canalejas con amabilidad 
la demanda, acto que honraba en extremo 
á los representantes de la Prensa.

A una oportuna interrupción de uno de 
los presentes, diciendo que los periodistas 
anhelaban que no hubiera sangre, replicó 
el presidente:

—Ese es el deseo de todos. En su caso 
de ustedes yo pediría lo mismo; pero ten­
gan ustedes en cuenta que mis deberes y 
responsabilidades son muy distintos de los 
de ustedes.

Cuando fueron llegando los demás mi­
nistros, los periodistas reiteraron la sú­
plica.

En todos encontraron una favorable 
predisposición, aunque sin aventurar juicio 
alguno.

El único de los consejeros que se subs­
trajo á la demanda fue el general Luque, 
que subió al Salón de Consejos por una 
escalera diferente á la que emplearon sus 
compañeros de Gobierno.

Los defensores civiles.
Como anunciamos ayer se han reunido 

nuevamente esta tarde los letrados que in­
tervinieron en la defensa de los reos con­
denados por el Consejo de guerra en 
Sueca.

Ya se tenían noticias fidedignas de que 
el Consejo Supremô  de Guerra y Marina 
habla pronunciado un fallo en consonan­
cia con lo que el Ministerio fiscal pedía en 
sus conclusiones.

En vista de ello salieron los Sres. Sol y 
Ortega, Meuéndez Pallares y Emiliano 
Iglesias en busca del Sr. Canalejas, para 
hacerle presente su deseo de que iio se 
llegase á cumplir la terrible pena.

Llevaban la representación de D. Mel­
quíades Alvarez, D. Francisco Pi y Ar- 
suaga y del Sr. Barriobcro, expresándo­
selo asi al presidente del Consejo de mi­
nistros.

Igualmente le manifestaron que su visita 
obedecía al acuerdo tomado de solicitar 
del jefe dcl Gobierno aconsejase la regia 
prerrogativa para los desgraciados reos de 
CuUera.

No estuvimos presentes en la entrevista 
y no podemos saber lo que el Sr. Canale­
jas contestó.

Lo único que podemos decir á nuestros 
lectores es que el Sr. Iglesias salla bastan­
te contrariado, y al ser interrogado ex­
clamó:

—;Esto es una vergüenza, una indigni­
dad!
Los periodistas intervienen.

El Sr. AAencheta, diputado por Sueca, 
requirió el auxilio de todos los periodistas 
ara, en Comisión, pedirle al Sr. Cana- 
ejas aconsejase al rey la gracia de in- 
(lult*.

Todas mostraron su conformidad, á ex­
cepción de los rep or iers  de L a  E p o c a  y E l  
U niverst.

Al llegar el jefe del Gobierno al Minis­
terio de la Gobernación, esta tarde á las 
cuatro, le aguardaban ya numerosos perio­
distas.

El Sr. Mencheta, en nombre de todos, le 
pidió el indulto para los que han resultado 
condenados á muerte por el Consejo Su­
premo de Guerra y Marina.

La disposición de ánimo del presidente 
no era posible adivinarla y el Sr. Menclie- 
ta añadió:

—Si los deberes de Gobierno lo exi­
gen, yo ruego que nó sea más que uno el 
ejecutado.

Todos los presentes han protestado rá- 
irlamente contra estas frases diciendo: 
—No, Sr. Canalejas: pedimos el indulto ¡5  lodos.
E! Sr. Canalejas dijo breves frases enal- 

cciendo el sentimiento y el humanitarismo 
ií la Prensa española y prometió herma- 
•ir los deberes de gobierno con tan justa 

'etición.
¡Al menos uno!

El Sr. Mencheta volvió á repetir nueva- 
aeiite la frase:

—¡.Al menos uno!
Subió el Sr. Canalejas, y poco después 

llegaron los Sres. García Prieto y Gasset.
Los periodistas rodeáronles y volvieron 

á repetir las excitaciones rogándoles que 
;;i el Consejo fueran los que sostuvieran 
el deseo que expresaban.

Inmediatamente el Sr. Mencheta dijo: 
—Si todos no pueden ser indultados, al 

menos que no se ejecute más que á uno.
Estas palabras provocaron de nuevo las 

mismas protestas y todos los periodistas 
exclamaron que deseaban el indulto.

El lugar de la ejecución.
El Sr. Mencheta rogó al Sr. Canalejas 

que no se levantase el patíbulo en su dis­
trito, pidiéndole que la ejecución se ve­
rifique en la Cárcel Modelo de Valencia.

A esto se limitó á contestar el Sr. Ca­
nalejas, que en este'punto se cumpliría lo 
que la ley ordena.

El ponente del Consejo.
El Sr. Peña, que ha oficiado de ponente 

en el Consejo Supremo de Guerra y Ma­
rina y que ha redactado los considerandos 
de la sentencia, ofició también en otra oca­
sión memorable.

Actuó de ponente también en el Conse­
jo de guerra que condenó á muerte al doc­
tor Rizal en Filipinas.

r,

Partido Radical
Distrito d£l CoflgfesQ.—Se poue en conoci­

miento de todos los republicanos radie ales del 
distrito que el día 9  del corriente, d2 nueve á 
once de la noche, se verificó la elecciúu de 
nueva jimia para el presente año, quedando 
cunstituída por nuyoria de votos de la si­
guiente forma:

Presidente, D. Esteban García Ochandatay; 
vicepresidente primero, D. Antonio Mor.iRuir; 
ídem segundo, D. Juan José Serrano Bustos; 
secretario, D. José Cuervo Méndez; tesorero- 
contador, D. Calixto Guerra; vocales: D. José 
del Barrio, D. José Mestre Cabrer, D. Jacinto 
Calvet Anglada, D. Cipriano Hernández, don 
Bernardo Guevara y D. Francisco Fernández.

Se recuerda á todos los que no estén ins­
criptos en el censo del Partidojque todos ios 
días, de nueve á once de la noche, se admiten 
inscripciones en el Circulo Radical. Príncipe, 7.

Circulo Instructivo Radical del distrito de 
la  /nc/íísa.“ La Junta Directiva de dicho Círcu­
lo ha quedado constituida por elección müa 
en la siguiente forma:

Presidentes honorarios, D. Alejandro Le- 
rroux y D, Rafael Salillas; presidente efectivo, 
D. Alvaro Calzado; vicepresidente primero, 
D. Sergio Yepes; ídem segundo, D. Celedonio 
Bargueño; secretario general, D. Isidro Amo- 
ros; ídem primero de actas, D. Miguel Fernán­
dez; ídem segundo, D. Mariano Liño.

Tesorero, D. Santos Aparicio; contador, don 
José Domingo; bibliotecario, D. Ernesto López 
Mazzantini; vocales: D. Antonio Miaña, don 
José García Agüero, D. Benito Rivas y D. Ma­
riano Sánchez.

Comisión de cultura y enseñanza: D. Epifa- 
nio Astigarrága y D. Eusebio Moreno Moya.

Disiriio de la Universidad.—S^ convoca á 
los correligionarios que forman parte de la 
Junta del expresado distrito á la reunión que 
se celebrará mañana, sábado, a las nueve y 
media de la noche, en el Casino Central del 
Partido, Principe, 12.—El presidente, Tomás 
Baqiiera.

Centro Instructivo de Obreros Republicanos 
de Chamberí (Castillo, 22).—Se convoca á 
junta general ordinaria y extraordinaria para 
hoy, viernes, á las pueve y media de su noche, 
á los socios de este Ce'ntro para tratar los 
asuntos siguientes:

1. ® Lectura y aprobación del acta de la an­
terior.

2. ® Lectura y aprobación de la Memoria 
anual.

3. ® Asuntos de la Directiva.
4. ® Ruegos y preguntas ds los socios.
5. ® Dimisiones de la Junta Directiva.
Dada la importancia de los asuntos mencio­

nados, se ruega á los sscios del referido Cen­
tro la más puntual asistencia.—El presidente, 
Miguel Cabrera.—Ei secretario, Vidal Espi­
nosa.

Distrito del C-ínfro.—Habiéndose celebrado 
votación el día 7 del corriente para elección 
de nueva Junta de este distrito, confórmelas 
bases del Partido, fueron elegidos los señores 
siguientes:

D. Pedro Martín, presidente; D. Casimiro 
López, vicepresidente primero; ídem segundo, 
D. Pedro Pérez Crespo; secretario primero, 
D. Olegario Zamora; ídem segundo, D. Ma­
nuel Segura; tesorero, D. Inocencio García, 
contador, D. José de Arcos; vocales: primero, 
D. Daviz Sáez; segundo, D. Aieja:;dro Fernán-, 
dez; tercero, D. Juan Bautista Nieto, y cuarto, 
D. Antonio Sanz.

Se convoca á los señores que componen la 
Junta actual y á los elegidos para la nueva, 
asistan el domingo, 14, á las seis de la tarde, 
al Casino Radical, Principe, 12, a la sesión 
que ha de celebrarse para dar posesión de sus
cargos.

SUCESO S
Muerte repentina.

Ayer mañana, y al cruzar el primer paso á 
nivel de la línea del Norte, cayó muerto re­
pentinamente un hombre de treinta anos, lla­
mado Tiburcio Larumbe Gambar, casado, na­
tural de Pamplona y domiciliado en la pradera 
del Corregidor, núm. 34, y que trabajaba en la 
cerrajería que Mígüel González tiene estable­
cida en el paseo del Rey.

El juez de guardia se personó en el lugar 
del suceso y ordenó el levantamiento del ca­
dáver y su conducción al Depósito Judicial.

Bstonción de nn <r3.nda;>.
En la calle del Alamo, y á petición de Gre­

gorio Domínguez García, ha sido detenido 
Nemesio Herranz Pascual, de veintitrés años, 
acusado por el primero de haberle substraído 
un bridón que llevaba la muía de un carro 
cuando el denunciante descargaba un barriL 

U na em baucadora.
Cuando acababa de quitarle en la calle de 

la Vizcondesa de Jorbalán el abrigo, la bu­
fanda y la gorra al niño de nueve años Joaquín 
de la Fuente González, fué detenida por el 
guardia de Seguridad José Serrano la embau­
cadora Segunda Gómez Erades, de cincuenta 
y dos años y domiciliada en la calle de San­
tiago el Verde, núm. II , principa!.

La ladrona pasó á la presencia del juez de 
guardia.

Substracción, de metálico.
En la calle de Toledo ha sido detenido por 

substraer una pequeña cantidad en metálico 
a Domingo Rincón, cuando se hallaba en un 
cafetín de la citada caU?, el carrero de vein­
te años Felipe Sánchez Figaredo, que habita 
ea la calle de Calatrava, 35, primero, núme­
ro 2.

Otro accidento del trabajo.
En la Casa de Socorro de los Cuatro Cami­

nos ha sido curado de una contusión Isve el 
albañil Francisco López González, de veinte 
años.

Dichvi contusión se la produjo estando tra­
bajando en la calle de Alvarado, 17.

Buen 6spo.3o y  nejor yerno.
Hilario Gómez López, de treinta años, jorna­

lero, que habita en la calle del Aguila, núm. 29, 
ha'sido detenido por amenarzar con un puñal 
á su esposa y á su madre política.

Bs la fsalaaa a la cal
En la calle de Céres, núm. 4, ha ocurrido 

ayer tarde un suceso de esos que ponen frío 
en el alma de las madres.

La inquilina del piso cuarto de dicha casa 
había ido a llevar la comida á su marido al 
punto de coches en que tenía la parada, de­
jándose en la habitación á una hija suya ocu­
pada en tender la ropa recientemente lavada 
por ella y por su madre, ine in.ida en la venta­
na que da á la calle, y apoyada en la cuerda 
del tendedero, tuvo !a mala suerte de que se 
rompiera esta_y cayó al suelo.

Conducida a la Casa de Socorro inmediata­
mente, se vió que estaba gravísima, y trasla­
dada al hospital murió a los pocos minutos.

EL RADICAL en Portugal
Hállase á la venta nuestro perióaico, en 

LISBO A, enla Tabacaria Monaco, fraga  
Dom Pedro, 21, y  en OPOR 2  O, en la 
fraga Dom Pedro, quioses de Sebastián

El matador de novillos Manuel Pérez Orte­
ga, que ha tenido el buen gusto de quitarse el 
apodo (Casquero), ha conferido poderes á don 
Ramón María de Pereda, inteligente aficiona* 
do y muy conocedor en las cuestiones tauró-* 
macas.

El banderillero Miiñagorri ha sido despedi­
do de la cuadrilla de «Coclierito de Bilbas», y 
su entrañable amigo el picador Fabián ha es­
crito al matador despidiéndose, caso de que no 
reponga al citado banderillero.

El Club.Cocherito y toda la afición de Bil­
bao se opone al acuerdo de Castor y se ere® 
que la cuadrilla seguirá con los mismos dies­
tros.

O lm edo.

de yn_Gaodidaít
RIO JANEIRO, n .  A consecuencia de un» 

larga conferencia celebrada entre los jefes di^ 
partido republicano conservador bajo la pre« 
sidencia del Sr. Kermes y D. Rodolfo Miran­
do, candidato republicano en las próximas 
elecciones que habrán de celebrarse en Sao 
Paulo, éste ha retirado su candidatura, dejan­
do como solo aspirante al Sr, Rodríguez Alves, 
ex presidente de ía República.

El acuerdo tomado por dicho candidato 
traerá consigo un gran descanso en la situa­
ción política, que se veía amenazada con U 
oposición del Sr. Mirando.^

XiEitin y Manifostación.
CADIZ, 12. En el Parque Genovés se está 

verificando im mitin organizado por todos los 
gremios obreros para pedir trabajo, á fin de 
conjurar la grave crisis por que atraviesa la 
clase menesterosa. Asistían unas cuatro mil 
personas.

En señal de adhesión al acto, todos los co­
mercios están cerrados. Asirhismo huelgan hoy 
todos los talleres de la industria marítima, in­
cluso los oficiales.

Después del mitin se organizará una mani­
festación, que irá al Ayuntamiento á entregar 
al alcalde las conclusiones aprobadas.

En previsión de cualquier perturbación del 
orden público, y aunque los obreros se mues­
tran tranquilos, las autoridades han adoptado 
algunas precauciones.

Hasta ahora no ha ocurrido ningún inci­
dente.

La manifestación obrera ha estado muy con­
currida.

Al llegar frente al Ayuntamiento subió unq 
Comisión para entregar al alcalde las concia^ 
siones del mitin.

La autoridad local manifestó que abrigaba 
los mejores deseos; pero que le era imposible 
por ahora satisfacer las aspiraciones de los 
obreros.

Disolvióse la manifestación sin incidente al­
guno, volviendo entonces á abrirse las tien­
das y comercios.

H tn resultado, pues, innecesarias del toda 
las precauciones policíacas.

Los huertanos siguen en hu elsa.

ílií-Mine. 18 OD
PARIS, 12. El diplomático español dojt 

Francisco Carvajal, conde de Fontanar, que 
reside en Madrid, calle de San Mateo, 7 y 9, ha 
fallecido de repente en un tren que procedía 
de Biarritz,

Hundimiento de un dique
OPORTO, 12. El dique sur del puerto de 

Lelxoes se ha hundido eii^un trecho de 20 me­
tros, causando la agitación de las aguas, que 
fué su consecuencia, grandes desperfectos en 
las embarcaciones ancladas en la bahía.

CiecticiM PiM miinn
REAL.—A las 8-15.—Lohengrin.

ESPAÑOL—A las 9,—Mar y cielo.—Crispí'' 
y... su compadre.

PRINCESA.—A las 8-45.—El drama de lo 
venenos.

COMEDIA.—A ¡as 9.—La alegría del vivic

APOLO.—A las 7.—La novela de ahora.
A las 9.—La suerte de Isabelita.—Anita la 

Risueña.

GRAN TEATRO.—Mañana, sábado, primer 
baile de abonados de once de la noche á Ja 
madrugada.

COMICO.—A las 10-30.—La perra gorda.
A las G-30.r-Los juglares-

ESLAVA.—‘A las 9-15.—La corte de Faraón. 
-La mujer divorciada.
A las G.—La mujer divorciada.

CERVANTES.—A las 6-30.—La reía.— Los 
reyes pasan.

A las 10.—Militares y paisanos.

NOVEDADES.—A las 6.—La montana de 
oro.—El ciego del barrio.

A las .y.—L av ie jecita .-L a  paloma del ba­
rrio.—La bomba del Retiro.

TRIANON-PALACE.—fAIcalá, 20.)—Todos 
los días, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda para fami­
lias alas G-30, 1 0 -I5 y ll-3 0 .

Películas nuevas todos los días y en todas 
Jas secciones.

SALON MADRID.—Desde las 5, grande''' 
secciones de cinematógrafo v «varietés». 

Cambio diario de pélículas, '...;

MADRILEÑO.—Desde las 4-30 á 11-33, sec­
ciones especiales de cinematógrafo y un es** 
cogido programa de «varietés»,

Gran éxito de Belflor, CialdinI, La Borgia, 
Encarnita Rodríguez, Lolita Rodríguez, Marión 
Delorme, Dianita, Tina Desmet, Petit Prendez, 
Petit Madrid, Cándida Cortés, Antonia Cortés, 
Preciosilla y Livia Cervantes.

SALON REGIO.—Cinematógrafo para fa  ̂
miñas. Sección continua de cinematógrafo da 
cuatro á doce de la noche, todos los días.

Los niños gratis.

BEN AVEN TE.-D a 5-30 á 12-15.-S e c c ió a
continua de cinematógrafo. Todos Jos días, 
trenos.

es-

CINE-BELLO.—(Jardines, 21.)—Exito colo* 
sal todos los días de la sin rival bailadora Lé  
Reina de las Feas y de la intencionada cuple-  ̂
tista La M»rucha.—Doce artistas.—Entrada, 
gratis.

Ayuntamiento de Madrid
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PüfÉ! líl EStfídÓn t!sl HOrtS ¡ Faca (â í̂ síacloiiss ¿o Atocíia j  DeliciaiI ^húm: Besgacho Oeiiíral, Kayar, 32 ¡ PedM̂s: Dejp, Cea!., Alcalá, 13, mod."
'X ’e l ó í o n c ,  I S  T e l é f o i i o ,  X 0 3

— 5s*$4i&si—  — ístíXs.«—

le-'a)

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, exírafios á las

•»
¡o,

fíen de ofertas de ciertos individuos, exírafios a las Compañías, que se si­
túan-frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los
á̂ Pí*lÍrin?; M Pnr̂ rrrí̂ Hn HpI ftí̂ nripír» An OmtiiKnc An, Iqc Pírr‘ír\*‘fte'ic? orí oí ír»̂pedidos ai encargado del servicio de Ómnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al piVoIico que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á la Central de aquéllos.

M Á Q U IN A S
INDÜá'iRULliE T ¿--laCOLAS ! Í
NUEVAS Y USADAS

L a  P r e n s a
AGENCIA DE ANUNCIOS

e©i?í©
íií'S
&

CE — í»’><hS»aí—«

Accescrió: p-.ra las miamas.
Hay siempre á disposicióti; 

gran variedad de máquioas | 
como:

Calderas de vapor. ¡
Motores de gas. |
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Cenuítuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladora?.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva. etc., etc., etc.

R A F A E L  SARR IO S
[ü a rm e B , fiQf io lé io sso  giárn. !2 3 ,  {VSADÊ ID

Combinaciones económicas de varios 
¡periódicos. Pídanse tarifas y presupiies- 
I tos para publicidad en Madrid y pro- 
ivincias. Grandes descuentos en anun­
cios y esquelas de defunción, novenario 
y aniversario.

S = * O ^ Í .

ALEJANDRO LERROUX
t.---- SSS^

RÁBELAIS

FULGARRACMES HISTÓRICAS
I P O R

R I C A R D O  F U E N T E
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3 0 0  páginas de interesante lectura
Pídase en todas las librerías

Presioii |3@setas

caelfrióiíofo más profondo 
y el sstírioo más intenso de 
la Rdad Media.

LaBiblio^aoaEgpañola da 
Vaigarlzaoiónñlosónca,hia' 
iórioayoieaiifloa baeomion* 
zado ó publicar ana obras.

Pídase GARGANTUA en 
lasprinoipales Dbrerfaey en 
laAdmlafétraoidndeELRA, 
DIOAL, Frínaips, 12, Ma* 
drid.

Anneetros corresponsBlss 
y lestores hará io Bibilotsea 
Espaflolade Yaigarlssolóti 
fUoedflcB, klstórUa y elantf* 
ñoa CID razonable deaeasnto 
eo sns pedidos.

Preolo: UNA PESETA*

CATARROS-TOS
Ja r a is ®  á e  H e r s i i i a

(BENZO CINÁMICO)

d e B  Os**

^  y eficaz remedio con- 
W  M ÍD M U  r i  D  t . i“ tra los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronquera, fatiga'y expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales fanmacias de 
España.

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y  en la Administración cíe SI Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de E L  RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el imoorte 
de franqueo y certificado.

B e s e i s e r a t ®

PRECIO
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UNA á% P E S E TAe©
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e<?j.'55©
_________V S>íS'33©___ ___

WEEBMimS

C ONTBA lo3 callos 7 dure­
zas DO hay nada mejor, 

con efectos garantizados 7 
eficaces, que é l  C allic id a  la> 
plano*

PROBAD 
el Agua Balsámica
Absolutamente Indicada para 
los casos más rebeldes, goi>̂  

“  101 y arírí¿t«oa.

iin fiitin ie s o  iio a o t í
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

 ̂ Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de otros tó­
nicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistema ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento umversalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarios, P é n o z , IflarU n 

y C o m p añ ía ,

Ifents á  4  p s s e ta s  caja>

PASTILLAS CRESPO y cocaína
El éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones catarra­

les de la faringe, laringe y amígdalas desaparecen con su uso por estar dosificadas con la mayor 
exactitud.

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara la voz y 
aumenta su intensidad.

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá libre de 
molestias en la garganta.

Venta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.

M^EiTE SE
GON SAVIA DE COCO

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza. 
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma e.xquisíto.

Venta en todas partes, á pesetas 1,50 fraseo.
í.-pcsltarios por .■sayor cls e3t:s prop^iraaos: P "3 Z Z , 35ASTI'.T T  COSEíAÍÍI.l, .Moalá, 9, H iá r iá .

C o i e c a c i @ i i e s
80 pnddon obtener fScilmeute en América, eaorP 
bleDdoeinBeUodersBpaesta 1 Director dal loatL 

iQio Comerel 1
Broadway, 573. New York. ü. E. A.

SEÑORES ANUNCIáNTES
Pedid á la Agencia Cortés, Jacome- 

trezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

E s p ía s  k  iefiiiición j  aniYersario

TRADUCCIONES
Rácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.
Dirigirse, de ^  á mañana 

y de ^  á r o  noche, á

B i m i m f  á b M e ^

24, Oivmo PASTOH, 24

AUGUSTO OBREGON

A rg e n íin a

JO S E  S. C A B A L L E R O
DEIIHEÁSTES

JacomelireEo, 57
he encargan de toda clase de trabajoo*

SEÑORES ViAJEHOS: Guando acudáis á Buenos Aíres, pedid habitaciones á 
m\¡ EOB0E8, propietario del

i s S o t e l  C ^ a s t i l l a
situado en la üi/aiiMs (l8 HíiüO, lo tnejor tíe ia ciudad.SOCIEDAD GENERAL

— DE —ANUNCIOS DE ESPAÑA
Montera. 19, MADRID.—Teléfono 5í

á  í a  ea^Era*

M o

irBiia iii*r"-*li 'L ~fT-fT ^

p-.-ir£

i

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
Administracióm

F s « § s s e i p e s  i 2 ,  i ^ g | O B Í e i p á a

Gerentes

A í j E J A N D K O  l í S K K O l J X
d© © © rip e a s , n ú m .  2 3 2

T e i é í á s s i o
MR*

i
SUSCS3BPCSO^E3

1

fifias.
Triraes

tra.
Semes­

tre,

i ;

Año.

Madrid....................................................... 1,50
>

4,501 9,00 18,00
Provincias.......... ...................................... 6,00' 10,00 20,00
Portugal................................. .................... > 7,00 14,00 25.00

25.00Gitaraltar .................... ............................... > 7,00 14,00

EXTRANJERO
1 Unión Postal........................ ...................... > 10,00 20,00 40,00
ij Países no comprendidos en la misma . . .

 ̂ 1
15,00 30,00 60,00

P E S O  i S O E L f i i l T J I S O

Número suelto, B céntimos; 25 ejemplares, 7 5  céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C IO S
Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos do peseta.
Reclamos de tercera plana: í  peseta línea del cuerpo echo.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven?¿ 

X  clónales.
^  Cada anuncio abonará 10 céntimos do peseta de impuesto por inserción, (Ley do 14 
@  de Octubre de 1896.)
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